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PREFACIO 

Con el propósito de atender mejor las necesidades de los Estados Miembros, 
y en particular las de los países en desarrollo, en esta esfera especializada 
de la administración de archivos y la gestión de documentos, la División del 
Programa General de Información de la Unesco ha preparado un programa a largo 
plazo, denominado Programa de Gestión de Documentos y Archivos (RAMP). 

En sus elementos esenciales, el RAMP refleja los grandes temas del 
Programa General de Información, y contribuye a ellos. Así pues, el RAMP 
incluye proyectos, estudios y otras actividades destinados a: 

- elaborar normas, reglas, métodos y otros instrumentos normativos nece­
sarios para el tratamiento y la transferencia de información especiali­
zada y para la creación de sistemas de información compatibles; 

- permitir que los países en desarrollo creen sus propias bases de datos 
y tengan acceso a las que ya existen en el plano internacional, a fin 
de intensificar los intercambios y la circulación de la información 
aplicando las tecnologías modernas; 

- fomentar el desarrollo de redes regionales de información especiali­
zadas; 

- contribuir al desarrollo armonioso y compatible de los servicios y 
sistemas internacionales de información; 

- crear sistemas nacionales de información y reforzar los diferentes 
elementos de dichos sistemas; 

- formular políticas y planes de desarrollo en este terreno; 

- capacitar a especialistas y usuarios de la información y desarrollar el 
potencial nacional y regional en materia de enseñanza y formación en 
las ciencias de la información, la biblioteconomía y la archivística. 

Este importante estudio se divide en dos partes: la primera, relativa a 
la preparación para los casos de siniestros, abarca las diferentes fases de 
los aspectos de planificación de la prevención y la protección; la segunda, 
que versa sobre la recuperación después del siniestro, proporciona, entre 
otros, ejemplos de recuperación de daños causados por el agua, el fuego, etc. 

El texto, que va acompañado de ilustraciones, contiene también, en los 
apéndices, documentación sobre la planificación de siniestros, modelos para 
los peligros internos y externos y directrices para evaluar los resultados y 
analizar las necesidades. 

Se agradecerá todo comentario o sugerencia en relación con el presente 
estudio; las observaciones deben dirigirse a la División del Programa General 
de Información, Unesco, 7, Place de Fontenoy, 75700 París, Francia. En la 
misma dirección pueden obtenerse otros estudios preparados en el marco del 
Programa RAMP. 
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PLANIFICACIÓN, PREPARACIÓN Y RECUPERACIÓN 
DE SINIESTROS EN BIBLIOTECAS Y ARCHIVOS 

INTRODUCCIÓN 

Las bibliotecas y los archivos son depósitos de los testimonios de la 
existencia de una cultura. Estos testimonios reflejan los esfuerzos de crea­
ción y erudición de una civilización, así como sus interacciones sociales e 
históricas. Son un legado del pasado al futuro, recogido con la esperanza de 
que lo que hemos pensado, creado y descubierto sea fuente de placer y ayuda 
para las generaciones venideras. La preservación de esos lazos, frágiles y a 
veces tenues, es responsabilidad de aquéllos a quienes se ha confiado su 
cuidado. Una de las mayores tragedias que le puede sobrevenir a una biblio­
teca o a un archivo es ser víctima de un siniestro. Pensemos con pena y frus­
tración en los tesoros, conocidos o no, que se perdieron en los incendios de 
Alejandría y Constantinopla, en el saqueo de los monasterios, los robos de 
colecciones privadas y públicas, las devastaciones de la guerra moderna y los 
estragos del clima y el tiempo. 

La decisión de empezar a planificar de cara a posibles siniestros es una 
de las más importantes que pueda tomar un bibliotecario o un archivero para 
proteger los fondos o colecciones de los que es responsable. Se producen con 
demasiada frecuencia siniestros en bibliotecas y archivos, con daños amplios y 
costosos que con frecuencia podían haberse evitado o atenuado. Los casos de 
colecciones, edificios y equipo dañados en el pasado cuarto de siglo son sufi­
cientemente graves para convencer incluso a los más escépticos a iniciar una 
planificación de siniestros como prioridad máxima de una gestión inteligente 
de los fondos de un archivo o una biblioteca. Una lista incompleta de catás­
trofes recientes pone de manifiesto que la prevención de los siniestros es 
esencial. Si no es posible evitar el siniestro, por lo menos deberá atenuarse 
su impacto mediante la preparación y una actividad de recuperación que permita 
salvar y restaurar el mayor número posible de piezas. 

- 1966 - La inundación del 4 de noviembre acontecida en Florencia, 
Italia, causó daños gravísimos a más de dos millones de libros raros e 
insustituibles, y a un número incontable de manuscritos. 

- 1966 - La biblioteca del Seminario Teológico Judío de Nueva York sufrió 
una pérdida evaluada en 3 millones de dólares en libros quemados y 
dañados por el agua, como consecuencia de un incendio intencionado. 

- 1971 - Un incendio causado por la vetustez del tendido eléctrico en la 
Radcliff Infirmary, de Oxford, Reino Unido, destruyó totalmente una de 
las mejores bibliotecas médicas del mundo, con libros únicos. 

- 1972 - De resultas de un huracán que azotó el Estado de Pensilvania, el 
agua y las inundaciones causaron daños a las bibliotecas y archivos del 
estado por un valor de 6,5 millones de dólares. 

- 1975 - La biblioteca de la Universidad Case-Western Reserve, en 
Cleveland, Ohio, sufrió una inundación a consecuencia de la cual 40.000 
libros y 50.000 mapas y publicaciones periódicas quedaron sumergidos en 
el agua y el barro. Los costos de reparación ascendieron a 540.000 
dólares. 

- 1977 - El Museo y Biblioteca Aeroespacial de California, en San Diego, 
quedó totalmente destruido de resultas de un incendio intencionado, con 
una pérdida de 16 millones de dólares-̂ -). 



- 2 -

- 1986 - La Biblioteca Pública Central de Los Angeles se incendió dos 
veces, perdiéndose 400.000 libros y resultando dañados por el humo y el 
agua otros 1.250.0002). 

El presente manual va destinado a los responsables de la planificación de 
siniestros en bibliotecas y archivos. Sus directrices contribuirán a impartir 
orientaciones y formular recomendaciones para la preparación y recuperación. 
Sus sugerencias ayudarán a bibliotecarios y archiveros a ajustar el plan de 
siniestros al contexto local, teniendo en cuenta los fondos, recursos y perso­
nal existentes. El manual se limita a los siniestros causados por el fuego y 
el agua que dañen a libros, manuscritos y fotografías. Se presta atención 
sobre todo a la planificación; los temas considerados son los siguientes: 

- Cómo preparar un plan de siniestros; 
- Contenido del plan; 
- Prevención de siniestros; 
- Protección de las colecciones en caso de siniestro; 
- Reacción y respuesta al siniestro; 
- Recuperación después del siniestro. 

El manual describe brevemente el proceso de planificación, aprovechando 
la experiencia de expertos en preparación y recuperación de siniestros, acumu­
lada durante los dos decenios últimos. Algunas de las indicaciones no serán de 
aplicación para las instituciones de grandes dimensiones; otras serán inade­
cuadas para las pequeñas. Pero todas las directrices recalcan la necesidad de 
una actividad decidida de prevención y protección, así como de reacción infor­
mada y recuperación. Por último, el manual propone principios generales de 
preparación y recuperación, de modo que los bibliotecarios y archiveros puedan 
adaptar los consejos a sus propias instituciones. 

El manual se divide en dos secciones, a saber: i) preparación de sinies­
tros, y ii) recuperación después del siniestro; en ambas se hace hincapié en 
la necesidad de planificar las dos fases. En el capítulo primero se recomien­
dan procedimientos de planificación de siniestros, y se expone en detalle cuál 
ha de ser el contenido de un plan completo. En los capítulos siguientes se 
examinan las cuatro áreas principales de la planificación. 

Prevención - El capítulo segundo trata de los modos de prevenir un siniestro 
mediante la determinación de los peligros potenciales dentro y fuera de los 
edificios. Se proponen medios para construir o reparar las instalaciones de 
manera que se facilite la prevención. Se promueven las medidas de prevención, 
que son el medio menos costoso de prepararse para un siniestro. 

Protección - En el tercer capítulo se examinan las medidas y el equipo útiles 
o necesarios para proteger las colecciones contra los siniestros. Las medidas 
de protección recomendadas dependen de las apreciaciones efectuadas en el 
curso de los estudios de riesgos examinados en el segundo capítulo. Se sugie­
ren medidas concretas de protección contra los daños causados por el agua y el 
fuego, para la construcción y para el control ambiental. Se atribuye mucha 
importancia a la vigilancia y formación del personal. 

Reacción - En el capítulo cuarto se examina la planificación necesaria y 
adecuada que permita dar una respuesta eficaz e inmediata a un siniestro. Se 
exponen procedimientos opcionales de recuperación y prioridades de la planifi­
cación de la reacción o respuesta y la recuperación. Se recomiendan medidas 
concretas que deben adoptarse de inmediato con respecto a los fondos afecta­
dos, para casos que van desde unos pocos libros mojados hasta una catástrofe 
importante. 
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Recuperación - Los capítulos quinto, sexto y séptimo están dedicados a la 
planificación de la recuperación de daños causados por el fuego y el agua. La 
recuperación de un siniestro exige una planificación previa lo más cuidadosa y 
detallada posible si se quiere que el esfuerzo sea fructífero. Por fortuna, en 
los últimos diez años se han probado y evaluado diversos métodos y técnicas de 
recuperación y restauración, y los que se describen y evalúan son los mejores. 

Se toman en consideración las necesidades de instituciones y fondos de 
diferentes tamaños y complejidad. El manual va dirigido a quienes asumen la 
responsabilidad primordial de la custodia de libros, manuscritos y documentos 
públicos y del acceso a los mismos, así como de su preservación. Conviene que 
bibliotecarios y archiveros, tanto de zonas urbanas como del campo, se sirvan 
del presente manual como guía para concebir y aplicar un plan adaptado a sus 
propias instituciones y necesidades. 

Al final del manual, una bibliografía da la posibilidad de estudiar en 
detalle muchas de las sugerencias y recomendaciones formuladas, remitiéndose a 
las fuentes originales. En los apéndices se reproducen documentos preparados 
por otras bibliotecas que pueden ser de utilidad para la planificación. Se 
indican los nombres de servicios, empresas comerciales y expertos, que pueden 
ser de ayuda cuando se desee preparar el mejor plan posible para casos de 
siniestros. 

Aunque no se considera la planificación de medidas para garantizar la 
seguridad de las personas, ésta es, en todos los casos, la máxima prioridad. 
Los procedimientos mencionados se basan en el supuesto de que la vida humana 
es más valiosa que el más valioso de los objetos. Los procedimientos de 
emergencia para la seguridad y la evacuación del personal y el público deben 
preverse antes de la planificación relativa a los fondos. Sin embargo, será 
preferible que estas directrices se expongan en un documento aparte, a fin de 
evitar las confusiones y reducir la magnitud de la tarea. 
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Fotografías superior e inferior: Libros deformados e hinchados por la 
inmersión en el agua de las inundaciones. Florencia, 1966. Cortesía de Peter 
Walters, Biblioteca del Congreso. 
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PARTE I. PREPARACIÓN PARA SINIESTROS 

CAPITULO PRIMERO - PLANIFICACIÓN 

Un plan escrito es el elemento más importante de la preparación para 
siniestros. En primer lugar, este documento escrito reconoce la posibilidad de 
que acaezcan siniestros, y-el conpromiso por parte de la organización de acep­
tar la responsabilidad de manera lógica e inteligente. En segundo lugar, los 
preparativos.y el plan escrito evitan el pánico, garantizan que se adopten las 
decisiones adecuadas, reducen los daños a los fondos o colecciones y limitan 
los costos de la recuperación. En tercer lugar, un plan permite agrupar ideas 
y proporciona instrucciones detalladas que son claras y fáciles de aplicar por 
quienes deben seguirlas. En este capítulo se exponen sugerencias concretas 
para la preparación de un plan de siniestros. En los capítulos siguientes se 
examinan con más pormenores los métodos y técnicas de prevención, protección y 
recuperación. 

La planificación de siniestros puede dividirse en dos fases. La primera 
es el propio proceso de planificación, consistente en evaluar los fondos, 
investigar los posibles peligros, establecer prioridades y reunir datos. El 
resultados del proceso de planificación va a alimentar la segunda fase, la 
preparación de un plan escrito. En este capítulo describimos brevemente y 
examinamos los componentes de esas dos fases: planificación y producción. 

La preparación de un plan de siniestros no es forzosamente una tarea 
fácil. Su facilidad dependerá del tamaño y la complejidad de la biblioteca o 
archivo. Un factor clave en el éxito de la operación es que la administración 
la considere prioritaria. Esto ha de conseguirse antes de que dé comienzo el 
plan, para garantizar que el proyecto se complete de modo satisfactorio. 
Ningún funcionario desea trabajar largo tiempo para después tropezar con 
obstáculos infranqueables debidos a la falta de comprensión y apoyo por parte 
de la administración. El proceso podría comenzar muy bien con una actividad 
detallada de información con objeto de fomentar la conciencia de la necesidad 
de un plan. 

Una vez se haya redactado el plan, la administración debe estar dispuesta 
a asignar los recursos necesarios para llevarlo a la práctica. Por consi­
guiente, la persona encargada de dirigir la planificación deberá conocer las 
prioridades de la institución así como los recursos financieros que puedan 
asignarse razonablemente. No obstante, como el proceso de planificación, de 
por sí, no conlleva casi costos, sino sólo tiempo de personal, en esta fase 
las preocupaciones de tipo financiero no deberían oponer obstáculos a la 
preparación de un plan de siniestros. 

A. Primera fase - El proceso de planificación 

Las sugerencias indicadas a continuación representan elementos importan­
tes del proceso de planificación. Cada una es esencial para obtener un plan 
escrito que sirva a la institución en situaciones de emergencia. 

1. Asignación de responsabilidad 

Hay que asignar a una persona la responsabilidad de organizar y seguir la 
prepración del plan, hasta su terminación. Si la biblioteca o el archivo son 
muy pequeños, bastará con una persona. Si se trata de una institución más 
grande, la persona encargada deberá designar a un comité que le ayude en su 
labor, comité que ella misma presidirá. Sea como fuere, es importante que el 
encargado conozca la estructura de la organización, su gestión y su personal. 
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Este conocimiento permitirá que el plan siga unas normas y procedimientos 
determinados, y que pueda aplicarse a la institución de que se trate. El 
encargado de la planificación deberá estar al corriente también de la necesi­
dad de aportaciones de muchas fuentes, tanto internas como externas, a medida 
que avanza la planificación. 

Si se nombra a un comité encargado de ayudar en la planificación, conven­
drá que esté compuesto de especialistas en diversos aspectos de la biblioteco-
nomía. Por ejemplo los catalogadores, encargados de los fondos y personal de 
los servicios públicos proporcionan una experiencia y aportación tan valiosas 
como la de los expertos en mantenimiento de edificios y seguridad. Los catalo­
gadores conocen bien las consecuencias de la destrucción de los catálogos 
topográficos o de los daños al acceso a los fondos, mientras que los expertos 
de los servicios públicos pueden proporcionar ideas de suma utilidad para la 
continuación del servicio a los usuarios después del siniestro. El personal de 
mantenimiento de edificios puede indicar todos los peligros y particularidades 
de la construcción. Algunos comités han comprobado que incluyendo en el comité 
-aunque sólo sea temporalmente- a expertos en incendios y en seguridad pública 
alcanzaban dos fines: obtener información vital, e informar de las necesidades 
y preocupaciones de la institución a personas ajenas a ella. Además, algunas 
comunidades cuentan con expertos en defensa civil que pueden aportar su expe­
riencia, y a menudo indicar mejoras en los procedimientos. 

2. Informar al comité 

Si el tema de los siniestros en bibliotecas y archivos es nuevo para el 
encargado o para el comité, alguna información y capacitación de base serán 
de gran utilidad para el proceso de planificación. En la bibliografía que 
figura al final de este manual se indican algunos artículos de carácter gene­
ral acerca de siniestros acaecidos en diferentes lugares y descripciones de 
proyectos de recuperación, así como información más detallada sobre las carac­
terísticas de las técnicas y la investigación de siniestros. A menudo, invitar 
a un asesor a que se entreviste con el comité de planificación servirá para 
informar a éste y contribuirá al proceso de planificación. A veces algo tan 
gráfico como una simulación de un siniestro permite poner de relieve la impor­
tancia de la planificación y la preparación. 

3. Definir el alcance 

De entrada, el comité debería dedicar cierto tiempo a definir claramente 
el alcance, o los parámetros, del plan. Esto contribuirá a centrar el esfuerzo 
y a determinar todos los detalles necesarios. El alcance depende de un cierto 
número de factores como son el tipo de institución (pública, de investigación, 
nacional, etc.), el tamaño y complejidad de las colecciones, los riesgos 
potenciales, internos y externos, y la disponibilidad de servicios para la 
respuesta y la recuperación. 

Al definir el alcance del plan, el comité debe tener en cuenta la conve­
niencia de prever la recuperación del contenido del edificio, además de las 
colecciones propiamente dichas. Los desastres pueden dañar los muebles, alfom­
bras, material de oficina, terminales de computadora y otros accesorios que 
pueden ser muy valiosos. Si estos elementos son responsabilidad del comité, 
habrá que prever métodos y técnicas adicionales de recuperación. 

4. Establecer los objetivos y el calendario 

El establecimiento de objetivos razonables y de un calendario para la 
terminación de los trabajos contribuirá a evitar las desviaciones de la plani­
ficación y dará una sensación de trabajo cumplido. Los objetivos permiten 
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evaluar la marcha de los trabajos y los resultados de la planificación, y 
orientan al personal que no esté muy familiarizado con los detalles de la 
preparación de siniestros y la recuperación, permitiéndole seguir la dirección 
del proceso y apreciar el resultado previsto. El calendario debe prever fechas 
razonables de terminación de todas las tareas, muchas de ellas simultánea­
mente, y permitir al encargado de la planificación organizar el esfuerzo y 
controlar los resultados. 

5. Determinar, fechas de presentación de informes y líneas de comunicación 

Hay que informar regularmente de la marcha de los trabajos a la adminis­
tración de la institución, primero durante el proceso de planificación y 
después cuando se hayan iniciado los trabajos, para determinar las medidas de 
prevención y protección que deben tomarse. Desde un principio deben estable­
cerse líneas adecuadas de comunicación. Por ejemplo, ¿desea el director ver 
todos los informes del comité, o bastará con que se le tenga al corriente 
periódicamente a través de otro encargado o funcionario? ¿Cómo establecer el 
contacto con los encargados de la vigilancia del edificio? ¿Cómo formular las 
recomendaciones relativas a las mejoras y las medidas de prevención? Estas y 
otras cuestiones deben decidirse desde un principio para evitar futuros con­
flictos o errores de ejecución. 

6. Evaluar las colecciones y fijar las prioridades 

En el contexto de la operación global de planificación, es necesario 
examinar las colecciones y determinar su valor -financiero, histórico y 
erudito- en relación con los objetivos y propósitos generales de la institu­
ción. Esta medida permitirá obtener orientaciones para la fijación de priori­
dades de protección y recuperación. Es mucho más fácil adoptar esas decisiones 
en la tranquilidad de la anticipación, que en el ambiente creado por un 
siniestro importante. Por ejemplo, los bomberos quizás le pregunten si desea 
que se cubran los libros con tela encerada para protegerlos contra el agua en 
caso de incendio. Si el objetivo primordial de una institución de enseñanza es 
contribuir a la educación de estudiantes universitarios, una de las máximas 
prioridades de la protección o la recuperación serán los materiales que permi­
tan alcanzar esa finalidad, antes que el salvamento de colecciones especiales 
o fondos menores de investigación. La contribución de los expertos pertene­
cientes a la propia institución facilitará el conocimiento y la comprensión de 
las colecciones y su uso, el establecimiento de prioridades y su cuidadosa 
anotación en el plan de cara a las fases de protección y recuperación. La 
planificación abarca también la protección del catálogo de fichas, el catálogo 
topográfico o cualquier otro medio de acceso a los fondos, así como los res­
tantes documentos necesarios para mantener en funcionamiento la institución. 

Conviene disponer también del asesoramiento de un agente de seguros o un 
especialista en riesgos, cuando se considere el valor monetario de las colec­
ciones. Un criterio práctico, aunque poco imaginativo, es conocer de cuánto 
dinero se dispondrá, y cuál es el valor de los materiales. 

Si no es posible salvar todos los fondos, por lo menos no de inmediato, 
¿qué materiales son esenciales para el funcionamiento de la institución y la 
persecución de sus objetivos? En la difícil tarea de fijar prioridades para 
las medidas de protección, así como para la recuperación y el salvamento, las 
instituciones deben considerar un cierto número de factores: 
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- el valor monetario real de las piezas raras o únicas; 

- la responsabilidad cultural que supone una pieza única; 

- el valor académico de una o varias piezas;. 

- el valor del fondo en su integridad, por ejemplo una colección completa 
de literatura francesa, o todo el departamento de libros raros; 

- colecciones que son de utilidad para los fines principales de la insti­
tución, como material de investigación para los laboratorios especiali­
zados, o materiales de los planes de estudios universitarios; 

- fondos que puedan reponerse fácilmente mediante la reimpresión o con 
cualquier otro sistema, como los microfilms o las microfichas; 

- materiales que son insustituibles, como los documentos históricos ori­
ginales o los libros agotados; 

- registros de indización o catalogación o programas en línea que facili­
ten el acceso a las colecciones; 

- las piezas que puedan salvarse más fácilmente, como las que hayan 
sufrido menos daños, o los libros y documentos, más sólidos que los 
frágiles medios en película; 

- las piezas menos contaminadas en el caso de una inundación o una expo­
sición a productos químicos. 

Tras considerar esas ideas y algunas otras derivadas de la situación 
local, el comité, con la asistencia constante de expertos en biblioteconomía y 
directores de colecciones, debe determinar las prioridades en caso de sinies­
tro para la biblioteca o el archivo de que se trate. Si la institución cuenta 
con varias sucursales o edificios, cada uno de ellos tendrá que fijar sus 
propias prioridades, que deberán compararse con las de toda la institución. Un 
departamento podrá decidir que su máxima prioridad de protección y salvamento 
es el catálogo topográfico, seguido de la colección de publicaciones perió­
dicas y de los libros raros. Otro quizás preferirá que se proteja ante todo 
sus mapas o sus microfilms. Si la biblioteca es pequeña, puede ser más fácil 
determinar las prioridades al no tener que hacer frente a complejidades de 
tamaño y alcance. 

Una vez se hayan establecido las prioridades, deberán indicarse en el 
plano de los locales para cada colección, que formarán parte de los apéndices 
del plan de siniestros (véanse los párrafos B.4 y B.ll, en el presente capí­
tulo). Si lo que más interesa es la seguridad, por ejemplo de la colección de 
libros raros, no hará falta incluir el plano de los locales en la distribución 
general del plan, sino que bastará con entregarlo a las autoridades designa­
das. De ser posible, las colecciones que se consideren más prioritarias debe­
rán indicarse en los anaqueles y en el plano de los locales, para que los 
bomberos y el personal de seguridad puedan identificarlas fácilmente. Para 
ello podrá recurrirse a una numeración discreta o a señales de diferentes 
colores al final de las hileras de libros o en cada anaquel. En las zonas en 
que estén almacenados muchos materiales convendrá indicar las prioridades en 
planos para cada nivel o piso. Una bunea planificación y prevención puede 
evitar una difícil selección entre las distintas prioridades de salvamento. 
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7. Identificar los posibles riesgos 

Antes de que pueda prepararse un plan fiable de siniestros, es importante 
conocer los posibles peligros a que están expuestas las colecciones y adoptar 
enérgicas medidas de prevención y protección. Conviene, al determinar los 
posibles riesgos en una biblioteca o archivo, obtener la colaboración de 
expertos exteriores que comprendan las características técnicas de los edifi­
cios y de sus servicios. En el capítulo segundo, se examina en detalle la 
identificación de los riesgos y se indican las áreas que deberían verificarse 
regularmente .para prevenir los siniestros. En esta fase de.1 proceso de plani­
ficación es necesario organizar la identificación de los riesgos, componer los 
formularios adecuados y establecer los cauces correctos de comunicación. Para 
una gran institución, un buen método de evitar que el proceso de planificación 
pierda ritmo es establecer un grupo de trabajo o subcomité encargado de llevar 
a cabo las operaciones de identificación. 

Los resultados de las operaciones de identificación, o encuesta, propor­
cionarán información objetiva al comité de planificación, que deberá conside­
rarla y hacer recomendaciones al respecto a la administración. Como las 
encuestas son parte del proceso de planificación, los resultados no suelen 
incluirse en el plan escrito, que es un conjunto de directrices para la prepa­
ración presente y futura. Si figurarán en cambio la metodología, el personal, 
el calendario y cualquier otro documento o recomendación que sirva para reali­
zar las futuras encuestas. 

8. Evaluar las necesidades de prevención v protección 

Una vez el comité de planificación conozca bien los peligros que amenazan 
a las colecciones, podrán arbitrarse las medidas adecuadas para la prevención 
de los siniestros que podrían sobrevenir de resultas de esos peligros, y para 
la protección de las colecciones. La evaluación de los resultados de las 
encuestas, y la fijación de prioridades para los problemas identificados, 
contribuirán a la formulación de recomendaciones apropiadas para rectificar o 
mitigar una situación potencialmente catastrófica. En el segundo y tercer 
capítulos se examinan en detalle algunas de las principales técnicas y equipos 
para la prevención y la protección. Un buen informe sobre el proceso de plani­
ficación incluirá ideas específicas para la prevención de los posibles sinies­
tros, consecuencias financieras y de personal y propuestas de cambio. 

El proceso de evaluación debe tener también en cuenta los materiales más 
valiosos y el modo en que están protegidos, almacenados, asegurados y expues­
tos. Algunas instituciones han llevado tan lejos su planificación que cada 
miembro del personal tiene asignada una pieza rara que deberá rescatar en caso 
de incendio o inundación, de ser posible sin que la persona corra peligro. 

9. Redactar un plan de preparación v recuperación de siniestros 

Una vez concluidas las ocho primeras fases del proceso de planificación, 
el comité deberá estar en condiciones de redactar un plan de preparación y 
recuperación de siniestros que comprenda medidas de prevención así como deta­
lles de las operaciones de respuesta y recuperación que habrán de seguir al 
siniestro. En la Parte II del Manual se dan indicaciones sobre los detalles y 
cuestiones relativas a la recuperación que deben figurar en todo plan de 
siniestros. 
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10. Considerar las consecuencias financieras 

La planificación de siniestros no es costosa, y los gastos se producen 
sobre todo por concepto de tiempo de personal. La prevención y protección son 
más costosas que la planificación, por la posibilidad de que deban efectuarse 
modificaciones en el mantenimiento, los edificios y el equipo con objeto de 
conjurar los riesgos. La recuperación posterior al siniestro es sumamente 
costosa. Como es lógico, prevenir el siniestro es lo más importante, y los 
especialistas en riesgos o los expertos actuariales pueden ayudar con frecuen­
cia a sopesar las decisiones, e incluso podrían ofrecer reducciones en las 
primas de los seguros para compensar los costos del equipo y las mejoras de 
prevención. 

Además de los recursos necesitados para secar, limpiar, reparar y restau­
rar las colecciones y edificios dañados por el siniestro, hay elevadísimos 
costos de recuperación que no son détectables a primera vista. Por ejemplo, es 
probable que todas las operaciones de la biblioteca se suspendan o se reduzcan 
considerablemente. El trabajo técnico atrasado se va acumulando, y la moral 
del personal cae vertiginosamente; puede suceder incluso que los fondos para 
el incremento de las colecciones tengan que dedicarse a otros fines. Todas 
estas posibilidades deben preverse cuidadosamente con la debida antelación. 

El proceso de preparación ha de incluir alguna planificación de las 
finanzas, y las recomendaciones consiguientes han de someterse al estudio de 
un órgano administrativo. Cuando se planifiquen las actividades de preparación 
y recuperación es necesario disponer de alguna información, por lo menos, 
sobre la posibilidad de obtener fondos, y la procedencia de éstos, para la 
compra inmediata de los suministros y servicios necesarios en caso de sinies­
tro. Estos recursos pueden proceder de un fondo concreto de emergencia o de 
imprevistos, o bien pueden asignarse expresamente fondos discrecionales o 
especiales. Aunque la biblioteca o archivo reserve solamente una suma muy 
modesta cada año, los intereses acumulados podrán ser de utilidad cuando se 
deba hacer frente a actividades de recuperación. 

El aspecto financiero de la recuperación posterior al siniestro es espe­
cialmente problemático para muchas instituciones públicas que no han contra­
tado un seguro exterior. Pero, por problemático que resulte, los responsables 
de las operaciones de recuperación deben saber si disponen o no de fondos. 
Otros medios de sustituir los materiales dañados pueden ser los siguientes: 

- donaciones de otras instituciones; 
- donaciones de editoriales; 
- donaciones de particulares; 
- subsidios o asistencia de fundaciones; 
- campañas de recaudación de fondos; 
- empréstitos; 
- fusionamiento de fondos de varias bibliotecas o archivos. 

Si ninguno de estos sistemas es posible, o si no se dispone de otros 
fondos, en última instancia habrá que pensar en cerrar la biblioteca o el 
archivo. 

Una planificación racional y una gestión financiera inteligente permiti­
rán eludir esta última alternativa. La administración que no toma las medidas 
necesarias de prevención y preparación habrá de asumir la responsabilidad 
última de la pérdida o el salvamento de las colecciones que custodia. 
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li. Distribuir el plan y organizar la formación del personal 

El plan de siniestros debe ponerse a disposición de todo el personal de 
la biblioteca o archivo, y de los principales agentes de seguridad ajenos a la 
institución, como la policía y los bomberos. Quizás convenga eliminar algunas 
partes relativas más concretamente a ciertos detalles de la seguridad, pero es 
importante que la gente lea y entienda el cuerpo principal del plan. Sin 
embargo, no basta simplemente con distribuir el documento completado. El 
proceso de culminar en la organización de reuniones en las que se expliquen la 
utilización e importancia del plan, para garantizar su comprensión cabal. Todo 
el personal recién contratado deberá leerlo obligatoriamente, y habrán de 
darse breves explicaciones sobre el empleo de la hoja de emergencia. Lo que es 
más importante, el plan habrá de servir de documento de trabajo para el equipo 
de emergencia en casos de siniestro. La función de este equipo se trata en los 
capítulos tercero y cuarto. Por último, el plan ha de constituir la plataforma 
para las reuniones con los expertos en incendios y la policía, así como los 
que trabajan en otros sectores de la institución, según proceda. Es importante 
que esos expertos sepan emplear el plan, con objeto de conseguir los mejores 
resultados posibles si se produjera un siniestro. Su asesoramiento y apoyo 
pueden ser de valor incalculable. 

12. Redactar un informe final sobre el proceso de planificación 

Ningún trabajo de esta índole queda completado sin un informe sobre la 
marcha de la operación. El informe ha de contener una breve exposición del 
mandato del comité, los objetivos establecidos, la metodología adoptada y el 
resultado final. En él han de figurar también las recomendaciones formuladas 
por el comité, las medidas adoptadas y una indicación de las responsabilidades 
o tareas de carácter permanente. Asimismo, en el informe figurará una expre­
sión de reconocimiento hacia todos quienes hayan contribuido al ejercicio de 
planificación, con mención de sus nombres. 

B. Segunda fase - Contenido del plan de siniestros 

Una vez se ha alcanzado la fase de preparación del plan, hay que conside­
rar los elementos que habrán de constituirlo. Previa reflexión, el planifica-
dor o el comité pueden decidir que ciertas fases son inadecuadas o innecesa­
rias, y prescindir de ellas. La clave de un plan adecuado es la atención y la 
reflexión dedicadas al proceso de preparación del plan. Por lo general, los 
buenos planes suelen constar de las siguientes fases: 

1. Introducción 

Exposición de carácter general, pero concisa, en la que se describe la 
finalidad y alcance del plan. Aquí deben figurar las instrucciones generales 
de uso del plan, su revisión, y la persona responsable del mismo. Es impor­
tante que el documento dé comienzo con un índice, para que la información 
pueda encontrarse con facilidad y rapidez.-

2. Ho.ia de información para situaciones de emergencia 

La información ha de ocupar una cara de la hoja y ser de fácil utiliza­
ción, estar colocada junto a cada teléfono e indicar las medidas inmediatas y 
correctas que deben adoptarse en las situaciones de emergencia. Esto permite 
ahorrar un tiempo precioso y proporciona al personal no formado instrucciones 
breves y concisas sobre lo que tienen que hacer en las situaciones de emergen­
cia. Se impartirán instrucciones sobre cómo reaccionar, a quién comunicar la 
situación, qué hacer con las colecciones. Un ejemplo podría ser el siguiente: 
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"Daños causados por el agua; 

a) si caen gotas sobre las colecciones, llame al fontanero marcando 
este número (aquí el número de teléfono) y, a continuación: 

b) traslade las colecciones a una zona seca, de ser posible. No las 
deposite en el suelo ni en otras partes expuestas. Si no es posible 
trasladarlas, siga las instrucciones indicadas en c): 

c) proteja las colecciones con la cubierta de plástico que se guarda en 
(aquí indicar el sitio) y, a continuación: 

d) notifique a (nombres y números de teléfono)." 

3. Teléfonos o contactos 

El plan debe ir acompañado de una lista actualizada de números de telé­
fono o medios de contactar a personas y servicios indispensables (como los 
fontaneros) en casos de emergencia. De ser posible se incluirá al personal 
auxiliar. Esta lista debe actualizarse regularmente, y el personal dirigente 
deberá tener un ejemplar de la lista en sus domicilios (véase el Apéndice A.3). 

4. Colecciones prioritarias 

En el proceso de planificación se han identificado las colecciones prio­
ritarias para las medidas preventivas y de recuperación. Una vez se hayan 
determinado estas prioridades, deberán indicarse claramente a los bomberos y 
la policía, así como a los responsables de las actividades de recuperación y 
salvamento, si se revelan necesarias. Todas las sucursales y edificios deben 
estar representados en el plan de siniestros, con planos bien trazados de los 
locales en los que deberán señalarse las prioridades así como cualquier otra 
información de importancia, como puertas cerradas, escaleras, dispositivos 
poco corrientes de seguridad y demás detalles que puedan ayudar a los encar­
gados de las operaciones de respuesta y recuperación en su acción (véase el 
capítulo primero, apartado A.6). 

5. Medidas de prevención v protección 

Una vez se han identificado los riesgos en el proceso de planificación, 
convendrá incluir partes del informe en el plan. Las partes más indicadas son 
las conclusiones del estudio, información acerca de los servicios e instala­
ciones, prioridades de la prevención y propuestas relativas a las inspecciones 
periódicas. Conviene incluir también cualquier formulario normalizado, líneas 
de comunicación o tareas permanentes que el Comité estime importantes (véanse 
los capítulos segundo y tercero). 

6. Planes e instrucciones para la respuesta al siniestro 

En esta sección se deberá detallar la respuesta correcta a las situacio­
nes de emergencia en que se encuentren las colecciones o fondos. A diferencia 
de la hoja de emergencia de la fase 2, estas instrucciones van dirigidas a la 
administración y al encargado de la respuesta y en ellas se especificarán las 
medidas inmediatas que deben adoptarse en caso de que ocurra un siniestro 
(véase el capítulo cuarto). 
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7. Planes e instrucciones para la recuperación después del siniestro 

Esta sección es la más importante del plan y la que más ha de cuidarse. 
En caso de que sobrevenga un siniestro, la recuperación de las colecciones 
dependerá en gran medida del cuidado y el conocimiento con que se hayan prepa­
rado el comité y la propia institución. Las prioridades han de ser claras. Es 
necesario conocer bien las técnicas de salvamento de los diversos medios. Es 
preciso que los servicios y métodos se hayan determinado con antelación (en el 
capítulo cuarto se indican las técnicas más modernas para la planificación de 
la respuesta).. 

8. Recursos 

Una sección del plan, quizás los apéndices, debe contener una lista de 
los recursos con que puede contar la institución. Entre estos deben figurar 
los servicios de expertos en conservación, bibliotecarios y conservadores con 
experiencia en la capacitación para siniestros y en la recuperación, así como 
centros o bibliotecas con departamentos de conservación que puedan impartir 
asesoramiento. Las empresas y servicios comerciales deben figurar en la lista 
con sus ̂ direcciones y números de teléfono, así como las personas que hay que 
contactar en momentos de crisis. Asimismo se indicará dónde conseguir los 
suministros necesitados, como cajas y láminas de plástico. En la sección F del 
capítulo tercero se enumeran los suministros que han de mantenerse en existen­
cias, así como los que serán menester para las actividades de recuperación 
(véase el Apéndice A.3). 

9. Rehabilitación después de la recuperación 

Una vez se hayan recuperado los materiales damnificados, habrá que lim­
piarlos, almacenarlos adecuadamente, volverlos a encuadernar, posiblemente 
volverlos a catalogar y, en algunos casos, sustituirlos. Hay que pensar en 
esta fase de la planificación de la recuperación. Deben considerarse cuestio­
nes tales como la continuación del servicio para los usuarios de la biblioteca 
o el archivo, las fuentes de sustitución, y los recursos humanos y financieros 
(véanse los capítulos quinto y sexto). 

10. Apéndices 

En los apéndices deberán incluirse los planos de locales para todos los 
departamentos y sucursales, las instrucciones que no puedan incluirse en otra 
sección y los varios diagramas, formularios o directrices que hayan de servir 
para futuras actividades de planificación y prevención (véase el Apéndice 
A.10, 11). 

11. Bibliografía 

La bibliografía indica las obras básicas relativas a la preparación y 
recuperación en casos de siniestro. Las obras mencionadas deberían darse a 
leer al personal. Aunque la bibliografía incluida al final de este manual es 
larga, algunas de las obras más útiles podrían conservarse en la institución 
para su eventual empleo en las actividades de planificación y preparación. 

El plan completo de siniestros deberá inspeccionarse y revisarse periódi­
camente para tener en cuenta los cambios de los números de teléfono, los 
servicios y las tecnologías. Conviene prever un mecanismo de actualización en 
el contexto de las instrucciones generales de aplicación del plan. 
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Foto superior: Anaqueles deformados y colecciones destruidas de resultas de un 
incendio, Biblioteca Central de Los Angeles, 1986. Cortesía de Michael 
Leonard, Biblioteca Pública de Los Angeles. 

Foto inferior: Fondos y anaqueles atacados por el fuego. Cortesía de Peter 
Waters, Biblioteca del Congreso. 
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CAPITULO SEGUNDO - PREVENCIÓN 

Una actitud inteligente de prevención es el elemento medular de la prepa­
ración para siniestros. En este capítulo se exponen algunas ideas y procedi­
mientos con miras a determinar las medidas de prevención adecuadas para los 
edificios y las colecciones. Una vez se hayan determinado esas medidas, podrán 
decidirse los dispositivos de prevención y el equipo necesitado para conseguir 
la clase de protección deseada. En el capítulo tercero se examinan en detalle 
las medidas de protección que deben seguir a la identificación de las situa­
ciones o prácticas que pueden provocar siniestros. Dentro de los medios de que 
disponga la biblioteca o el archivo, debe hacerse todo lo posible para prote­
ger a las colecciones en las situaciones de emergencia. Para las bibliotecas y 
archivos situados en zonas rurales, o que disponen de escasos recursos, recu­
perarse de un siniestro importante puede ser casi imposible. En tal caso, la 
prevención es imperativa. Si no es posible adoptar sistemas de prevención de 
un cierto costo, como los sistemas contra incendios, deberá planearse y 
ponerse en práctica un programa de vigilancia a cargo del personal, con objeto 
de reducir los riesgos. En este contexto, la palabra clave es "dedicación". La 
solicitud de información a instituciones de tamaño y alcance similares a la 
propia puede servir para conocer nuevas técnicas de prevención, que podrían 
adoptarse. 

El primer paso en la planificación y adopción de procedimientos adecuados 
de prevención consiste en efectuar un estudio (encuesta) de los riesgos, lo 
que presupone llevar a cabo inspecciones internas y externas de manera siste­
mática y regular. El plan de siniestros debe prever lo que hay que anotar en 
el curso de las inspecciones, y cómo deben realizarse éstas. Convendrá prepa­
rar formularios normalizados (véase el Apéndice A). Esto facilitará la tarea y 
asegurará la uniformidad y la objetividad de la información, que es importante 
para hacer comparaciones. En el plan deberán indicarse las instancias adecua­
das a las que se comunicarán los resultados de la inspección, y las medidas 
que deban adoptarse en consecuencia, de modo que pueda efectuarse un segui­
miento eficaz, en su caso. Por ejemplo, en el curso de la inspección puede 
observarse que una ventana está rota y debe repararse; es importante prever un 
procedimiento para notificar este punto al personal de mantenimiento, y para 
ser informados de que la reparación se ha efectuado. 

En cambio, en instituciones de menor tamaño una inspección para identifi­
car los eventuales riesgos para las colecciones puede limitarse a un recorrido 
metódico y regularmente programado que efectúe un miembro del personal de la 
institución, anotando los problemas que exijan atención y asignando las tareas 
consiguientes. 

A. Inspección de riesgos externos 

Para evitar los siniestros, o reducir sus repercusiones, es importante 
conocer los posibles peligros externos que amenazan a una biblioteca o archivo. 
Por ejemplo, ¿es propensa la zona a los tornados, huracanes o terremotos? 
¿Está situada la biblioteca o archivo en una llanura de aluvión (propensa a 
las inundaciones) o en una zona azotada por violentas tormentas tropicales? 
¿Se registran elevadas temperaturas extremas o niveles de humedad? ¿Se aplican 
en todo momento buenos procedimientos de mantenimiento? El plan debe tener en 
cuenta todos y cada uno de esos factores, y todas las disposiciones posibles 
para evitar los daños al edificio y a su contenido. Las instituciones grandes 
quizás cuenten con un personal encargado del edificio y de los terrenos 
circundantes que podrá ayudar a hacer la inspección, y que se mantendrá al 
corriente de la situación. Es importante mantenerse en contacto con estos 
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empleados. En la inspección se considerarán los factores que se indican a 
continuación, además de las características propias del lugar de que se trate 
(véase el Apéndice A.l). 

1. Primero, considere la situación del edificio en relación con los 
factores topográficos y climatológicos: ¿hay torrentes o ríos que 
puedan representar un peligro, soplan vientos fuertes, la situación 
es expuesta, es una zona sísmica? ¿Está el edificio expuesto a 
incendios venidos del exterior, como un incendio de un bosque? 

2. ¿Qué peligros corre el edificio por causa del agua? ¿Puede ocurrir 
que el agua de riego se infiltre en el edificio o en los cimientos? 
¿Hay fuentes o bocas de agua para incendios que pueden plantear 
problemas? 

3. ¿Cuál es el emplazamiento de los árboles cercanos al edificio? 
¿Pueden sus sistemas radiculares o sus ramas grandes crear peligros? 

4. ¿En qué estado está el tejado, las tuberías y las guardaaguas? ¿Se 
observan filtraciones, es sólido y adecuado el material de techado, 
cuándo se limpian, cuál es la periodicidad de las operaciones de 
reparación y mantenimiento? 

5. ¿Son adecuados los sistemas de aguas servidas y los drenajes? ¿Se 
limpian regularmente, se produce el desagüe lejos del edificio, se 
producen atascos y, de ser así, dónde y en qué circunstancias, 
pueden instalarse válvulas para impedir los atascos, cuál es la 
periodicidad de la reparación y el mantenimiento? 

6. ¿En qué estado se encuentran las claraboyas, las ventanas y las 
puertas? ¿Están bien aisladas, están los marcos y los cristales en 
buen estado, son las fallebas seguras y adecuadas? 

7. ¿En qué estado se encuentra el material de la construcción? ¿Es 
sólido el mortero, la madera está pintada y no presenta señales de 
podredumbre seca o de termitas, presenta defectos la manipostería? 

8. ¿Cómo están los cimientos? ¿Parecen sólidos, se observan grietas 
grandes o partes desprendidas? 

9. ¿Se limpian y eliminan debidamente los escombros? ¿Están tapados los 
incineradores para impedir que salten chispas o ascuas? 

10. ¿Se utilizan escotillones para libros? En caso afirmativo, ¿está el 
edificio protegido contra los materiales combustibles que puedan 
tirarse por los escotillones? 

Con sentido común y vigilancia sostenida pueden conjurarse con frecuencia 
los riesgos externos. Durante la temporada seca puede uno descuidarse de 
ajustar unas tejas flojas en el tejado, o no prestar atención a una rama 
excesivamente cargada, pero bien nos lamentaremos si una tormenta imprevista 
se lleva una esquina del tejado, o proyecta la rama contra una ventana. 

Una vez identificados los peligros, habrá que emprender los trabajos 
necesarios para conjurarlos. Si hay muchos riesgos, o si las modificaciones 
son costosas, esto podría llevar algún tiempo. Es importante indicar las 
prioridades a los responsables, presentar los hechos y los resultados deseados 
con objetividad, e insistir con profesionalidad hasta que se hayan efectuado 
las reparaciones. 
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B. Inspección de riesgos internos 

Las inspecciones para determinar los peligros en el interior de los 
edificios pueden ser más difíciles de efectuar por la complejidad inherente a 
las colecciones y el mobiliario. También aquí es necesario determinar en el 
plan la responsabilidad, frecuencia y líneas de comunicación. Al igual que en 
el caso de la preparación y planificación, en esta operación el elemento más 
útil es el sentido común.• Los formularios normalizados de la inspección-
encuesta ofrecen, un sistema metódico y mucho más eficaz que cualquier otro. 
Las inspecciones detalladas proporcionarán los datos necesarios para efectuar 
las modificaciones del caso en las instituciones mayores, mientras que con 
colecciones más pequeñas bastará una verificación inteligente y regular para 
detectar los riesgos más evidentes. En el caso de las investigaciones de mayor 
calibre quizás haga falta recurrir a expertos no pertenecientes a la institu­
ción, por ejemplo para comprobar el estado de las cañerías y el tendido eléc­
trico. Por lo general, las inspecciones internas tienen en cuenta estos deta­
lles (véase el Apéndice A.l, 2). 

1. Fíjese en los techos ¿están en buen estado, muestran manchas de 
\ humedad? 

2. Observe el edificio ¿es sólida la estructura interna, se observan 
grietas o desprendimientos importantes, son impermeables las pare­
des, están intactos los muros externos? 

3. Examine las ventanas ¿están en buen estado, tienen fallebas, están 
cerradas cuando conviene? 

4. Investigue las cañerías y otros conductos ¿están en buen estado, 
funcionan los drenes, hay filtraciones en las tuberías o las juntu­
ras, hay válvulas para impedir los atascos, hay cañerías que pasen a 
través o por encima de las colecciones, son sólidas las junturas, 
hay señales de filtraciones o exudaciones? 

5. Examine el sistema de calefacción y ventilación ¿Se verifica regu­
larmente su estado, se limpia, hay tubos o radiadores que represen­
ten un peligro para las colecciones por cualquier concepto? 

6. Observe el tendido eléctrico ¿Hay cables al descubierto, tomas ina­
decuadas o hilos conductores colocados encima de ellas, demasiados 
enchufes múltiples o bien aparatos eléctricos mal utilizados? 

7. Compruebe el estado del aire acondicionado ¿se le atiende regular­
mente, corren peligro las colecciones por causa de los tubos, supone 
la ubicación del sistema un peligro potencial para las colecciones 
(por ejemplo, si está situado en el tejado)? 

8. Observe las instalaciones de almacenamiento ¿están sujetos como es 
debido los anaqueles, por razones de seguridad y para tener en 
cuenta peligros potenciales como los terremotos? ¿Están las colec­
ciones que aún no se han catalogado depositadas en el suelo, en pla­
taformas, en anaqueles o en carretillas de transporte? ¿Es adecuado 
el procedimiento? 

9. Verifique los sistemas de detección de incendios y humo ¿hay meca­
nismos de alarma, detectores de humo o detectores de partículas, se 
ponen a prueba regularmente estos aparatos, están los mecanismos de 
alarma conectados a un servicio central de vigilancia, hay carteles 
de advertencia en lugares bien visibles? 



- 18 -

10. Compruebe si hay un equipo contra incendios ¿hay un equipo contra 
incendios y, de haberlo, está en buen estado? ¿Hay mecanismos de 
alarma conectados a un servicio central de vigilancia, se pone a 
prueba regularmente el sistema o sistemas? 

11. Verifique el mecanismo de alarma contra el agua: si no existe, ¿es 
necesario? Si existe, ¿está conectado a un servicio central de vigi­
lancia, está en buen estado, está bien colocado? 

12. Compruebe si existen planos de la construcción o de los locales para 
el edificio y sus servicios ¿Son fáciles de conseguir y están al 
día, están señaladas claramente las canalizaciones del gas y las 
cajas de resistencia, sabe el personal desconectar los servicios o 
existen llaves que permiten efectuar la desconexión fácilmente? 

Los costos de eliminar o reducir algunos peligros internos pueden ser 
considerables, al igual que sucede con los riesgos externos. Una vez se han 
identificado las necesidades es posible fijar las prioridades, indicar las 
medidas adecuadas de protección, establecer un calendario y estimar los 
costos. Peligros sencillos como los relacionados con la recogida de residuos 
pueden conjurarse fácilmente mediante una campaña de información del personal 
o bien programando mejor las actividades. Otros necesitarán que un miembro del 
personal dedique parte de su tiempo a identificar las personas a cargo, como 
los responsables de las espitas de gas o los grifos de agua. Otros aún pueden 
necesitar una planificación financiera importante, como la que conlleva el 
establecimiento de un plan contra incendios. 

Hay que tener en cuenta que un elevado número de siniestros en bibliote­
cas son causados por trabajadores descuidados que no se percatan de la fragi­
lidad de las colecciones. Por buenas que sean las intenciones, hay que vigilar 
a todas las personas del exterior que trabajen en el edificio, para prevenir 
los daños causados por el fuego o el agua. Puede ocurrir que estas personas se 
olviden de tapar agujeros en el tejado, o que utilicen sin la debida precau­
ción los soldadores, o que esparzan agua descuidadamente, o que se dejen ven­
tanas abiertas, o aún, que dejen desconectadas las puertas de seguridad o los 
mecanismos de alarma. Nunca debe suponerse que el personal ajeno a la institu­
ción tendrá el mismo interés en preservar las colecciones que el personal de 
la casa. 

C. Riesgos ambientales y domésticos 

Las medidas de preservación de las colecciones deben tener en cuenta los 
riesgos ambientales y domésticos. La atención a esos riesgos puede evitar 
graves pérdidas de materiales almacenados en las bibliotecas y archivos. Las 
temperaturas excesivas y un alto nivel de humedad pueden provocar brotes de 
moho de proporciones masivas. Un grifo que gotea puede anunciar una ruptura 
inminente. Estos y otros problemas afines deben tenerse en cuenta y resolverse 
según proceda. 

La bibliografía de la conservación/preservación contiene muchas referen­
cias a artículos que proporcionan útiles consejos para establecer las condi­
ciones ambientales ideales en las bibliotecas y archivos. No siendo la finali­
dad de este manual considerar las cuestiones ambientales referentes a la 
conservación, nos limitaremos a recordar que los extremos o fluctuaciones en 
los factores del medio ambiente pueden dar lugar a gravísimos siniestros 
silenciosos al provocar la aceleración del deterioro o la degradación de los 
materiales de la biblioteca. El comité de siniestros o los planificadores 
deben alentar a la administración a reducir los riesgos ambientales del modo 
más expeditivo y racional posible. 
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Si bien la mayoría de las instituciones disponen de una lista de los 
peligros propios, los que se indican a continuación deben tenerse en cuenta en 
toda inspección: 

1. Residuos (basura); ¿Se recogen y eliminan regularmente y con pronti­
tud; están los materiales peligrosos almacenados con seguridad? 

2. Corredores, salidas y puertas; ¿Están bien indicados y desprovistos 
de obstrucciones? 

3. Puertas de incendios: ¿Funcionan; se las mantiene cerradas si no se 
abren automáticamente con el dispositivo de alarma; las deja el per­
sonal a veces abiertas para facilitar el desplazamiento? 

4. Puertas para inundaciones (si son necesarias): ¿Funcionan; se las 
mantiene cerradas si no se abren automáticamente con el dispositivo 
de alarma; las deja el personal a veces abiertas para evitar dar 
rodeos o para facilitar el traslado de las colecciones? 

5. • Colecciones : ¿Están almacenadas adecuadamente a cierta distancia del 
suelo y de las paredes húmedas, se evita conservarlas en los sóta­
nos, están protejidas de la luz excesiva y del polvo? 

6. Películas de nitrato; ¿Están identificadas y almacenadas correcta­
mente; se conoce el procedimiento para eliminarlas sin riesgo? 

7. Comida, bebida y tabaco: ¿Están claramente indicadas las restriccio­
nes, y se cumplen? 

8. Colocación en los anaqueles: ¿Hay emplazamientos específicos para 
los diferentes formatos y tamaños; se emplean sujetalibros; hay 
demasiados libros en las estanterías; existen normas de protección 
de los libros contra los daños causados por los usuarios? 

9. Espolvoreo y limpieza: ¿Observa el personal de limpieza las normas 
locales; se siguen los procedimientos adecuados; se emplean los 
materiales indicados? 

10. Iluminación: ¿Están las colecciones excesivamente expuestas a la luz 
del día; se controla la iluminación en la medida de lo posible 
dentro de la biblioteca o archivo mediante interruptores automáticos 
o pantallas ultravioleta; se observan normas apropiadas de exposi­
ción de los materiales? 

11. Temperatura, humedad v contaminación del aire: ¿Se controlan estos 
factores en la medida de lo posible, aunque no se alcancen niveles 
óptimos ideales; está el equipo de control limpio y en condiciones 
de funcionamiento? Si no es posible emplear un sistema costoso, ¿se 
mantiene el movimiento del aire mediante ventiladores de techo o por 
cualquier otro medio que contribuya a evitar la formación de moho en 
los lugares poco aireados? 

Cuando se concluya la inspección de los riesgos, habrá que recapitular 
los resultados y redactar un informe en el que se señalen las áreas adecuada­
mente protegidas contra los riesgos, y las que necesitan medidas de prevención 
y protección. Si la inspección ha permitido identificar un elevado número de 
necesidades de prevención, hay que proponer prioridades e indicar estimaciones 
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de costos antes de presentar el informe a la administración. En este punto 
sería conveniente constituir un grupo de trabajo presidido por el director del 
comité de planificación, que se encargase de buscar soluciones a los peligros 
identificados. 

El plan deberá prever un calendario para la revisión periódica de los 
riesgos identificados en la inspección. A medida que se van eliminando o redu­
ciendo los peligros, la operación se irá simplificando. 

Una vez el personal se haya habituado a la necesaria vigilancia y cui­
dado, muchos de estos factores se anotarán y atenderán automáticamente. Otros, 
si son de importancia, quizás requieran un esfuerzo persistente, o incluso de 
capacitación, para promover la modificación o mejora. Una información obje­
tiva, y la referencia a ejemplos de otras instituciones, son medios más efica­
ces que las críticas negativas. 

D. Edificios nuevos y remodelados 

Otro medio eficaz de prevención de siniestros es una cuidadosa planifica­
ción cuando se construyan edificios nuevos, o se remodelen los existentes. Los 
profesionales de la biblioteconomía y la archivística pueden y deben influir 
en los arquitectos e ingenieros, insistiendo en que se adopten buenas medidas 
de prevención y un diseño adecuado para ello. Construir deliberadamente una 
biblioteca en una llanura de aluvión es un error de gestión y una falta de 
sentido común. No instalar un sistema adecuado contra incendios es una impru­
dencia. Si es difícil encontrar financiación, habrá que buscar otras fuentes 
de fondos, recurriendo de ser necesario a los servicios de consultores para 
preparar peticiones razonables. Hay muchos expertos que pueden ayudar a las 
bibliotecas y archivos a establecer planes preventivos responsables. 

En la fase de trazado de planos de las bibliotecas y archivos pueden 
evitarse muchos peligros potenciales para las colecciones, y prever la insta­
lación de los dispositivos adecuados de prevención a un costo mucho menor que 
el que supone remodelar viejas instalaciones. Hay que planear los edificios de 
manera que la luz demasiado directa no dañe a las colecciones y a los muebles. 
Algunos edificios modernos, como la biblioteca Newberry, en Chicago, Illinois, 
carecen de ventanas para evitar los peligros de la iluminación excesiva, así 
como los problemas del control ambiental interno. Si hay ventanas, deberán 
instalarse vidrios en vez de persianas o rejas, para reducir los peligros 
climatológicos, los contaminantes, los insectos y el moho. 

Pueden planearse sistemas de control ambiental para atender a necesidades 
y climas específicos, situados en zonas alejadas de las colecciones para redu­
cir los daños potenciales. Los sistemas de calefacción y ventilación deben 
contar con los mecanismos de seguridad adecuados, que puedan desconectarse 
inmediatamente en caso de incendio o humo. Todas las tuberías de agua o de 
vapor han de tener dispositivos de alarma que adviertan cuando la presión sea 
excesiva. 

Una disposición adecuada y segura en los anaqueles permite aprovechar 
mejor el espacio y atender a las necesidades propias de las colecciones. Si se 
instalan alfombras éstas no deben extenderse por debajo de los anaqueles, ya 
que de haber inundaciones será más fácil secarlas o quitarlas. Hay que pensar 
en la seguridad de las colecciones, y las piezas más valiosas deberán prote­
gerse adecuadamente contra los malos tratos, el robo o los siniestros. 
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Hay que considerar seriamente los materiales que se emplearán en la cons­
trucción del edificio y de los muebles y accesorios. Los materiales incombus­
tibles que hayan superado las correspondientes pruebas contribuirán a impedir 
la extensión del incendio. También los peligros que entrañan las grandes masas 
de humo y de hollín pueden reducirse considerablemente. Las estanterías deben 
diseñarse de manera que se eliminen los espacios entre los niveles. En casos 
de incendio estos espacios dejan pasar el oxígeno, con lo que las estanterías 
se convierten en una chimenea y los daños son mayores. Los bomberos locales o 
el organismo nacional de la lucha contra los incendios pueden ofrecer orienta­
ción y recomendar información sobre los mejores medios de planificar la 
prevención de los incendios. 

El viejo proverbio según el cual "vale más prevenir que curar" es más 
cierto que nunca en el caso de la planificación y prevención de siniestros en 
bibliotecas y archivos. En el próximo capítulo se examinan en detalle las 
medidas de protección y el equipo que pueden servir para establecer un sistema 
de prevención activo y responsable. 
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Fotografía superior: Los bomberos del Departamento de Incendios de Los Angeles 
combaten el incendio de la Biblioteca Central, en 1986. Cortesía de Michael 
Leonard, Biblioteca Pública de Los Angeles. 

Fotografía inferior: Bomberos combatiendo un incendio en una biblioteca, 1986. 
Cortesía de Don Hartshell, Airdex Corporation. 
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CAPITULO TERCERO - PROTECCIÓN 

Llamamos protección al resultado de la acción emprendida para evitar un 
siniestro. Una vez conocidos los peligros que amenazan a una colección, y 
decididas las medidas que deben adoptarse para reducir al mínimo las conse­
cuencias del siniestro, pueden iniciarse las medidas de protección. Estas 
medidas requerirán paciencia y una labor de información por parte del planifi-
cador o el comité de siniestros, porque con frecuencia hacen falta tiempo y 
dinero para introducir mejoras con la finalidad de evitar los daños. Parte de 
la dificultad de la aplicación de medidas de protección se•deriva del hecho de 
que no hay ninguna garantía de que esas medidas impedirán que se produzca el 
siniestro, sólo de que reducirán los riesgos o limitarán los daños en caso de 
que sobrevenga la catástrofe. Los administradores tendrán que sopesar los 
riesgos en relación con el costo de la protección. 

Pero, como revelarán las inspecciones de riesgos, hay muchas mejoras poco 
costosas, como, por ejemplo, almacenar las colecciones a cierta distancia del 
suelo. Y, mientras se consideran recomendaciones más costosas, pueden intro­
ducirse otras mejoras. Por ejemplo, si la recomendación supone un costo 
elevado,', como la construcción de un tejado nuevo, habrá que prever las medidas 
inmediatas para proteger a las colecciones contra el agua, hasta que pueda 
adoptarse la medida más costosa. Entre tanto podrían desplazarse las coleccio­
nes, o colocar una cubierta de plástico suspendida directamente del techo, con 
la sujeción adecuada para proteger la seguridad del personal y de los usua­
rios. Si parece aconsejable instalar un sistema de acondicionamiento del aire 
para impedir que fluctúen las temperaturas y controlar la humedad y el moho, 
hasta que no se disponga de la suma necesaria podrían instalarse ventiladores 
en el techo, que contribuirán a hacer circular el aire. 

Cuando se trate de una biblioteca grande y compleja, con muchas ramifica­
ciones o grandes colecciones, el comité de planificación podría encargar a 
diversos grupos de trabajo que apliquen una o varias de las medidas identifi­
cadas de protección. Por ejemplo, un grupo de trabajo podría estudiar la even­
tual instalación de un sistema contra incendios en una biblioteca, haciendo 
recomendaciones al efecto e indicando los costos. Cuando la colección sea más 
modesta, la protección puede encomendarse a una persona que dé a conocer las 
necesidades a las autoridades competentes y se encargue del oportuno segui­
miento. 

La información proporcionada en este capítulo consiste en importantes 
medidas de protección que bibliotecarios y archivistas han encontrado eficaces 
y útiles para prevenir o reducir los efectos de situaciones potencialmente 
desastrosas. El equipo de detección y protección contra incendios e inundacio­
nes puede contribuir mucho a evitar que se produzca un siniestro auténtico. La 
disponibilidad de suministros para la respuesta en casos de emergencia permite 
reaccionar más a tiempo. El personal que dispone de una buena formación cons­
tituye una de las mejores medidas de protección existentes, porque han sido 
capacitados para responder a las situaciones de emergencia de manera correcta 
y competente, lo que reduce considerablemente los riesgos. 

A. Recursos humanos 

Cuando reflexionemos acerca de los medios de proteger las colecciones o 
fondos, convendrá que examinemos la amplia diversidad de recursos humanos 
disponibles. Elijamos aquellos con los que nos será más fácil entrar en con­
tacto o cuyos servicios podamos utilizar; escribámosles o llamémosles por 
teléfono e incluyámosles en el plan de siniestros, si nos lo autorizan. Com­
probemos periódicamente si estos recursos pueden emplearse todavía y están aún 
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dispuestos a ayudarnos, y si los números de teléfono que tenemos son los 
correctos. De esos recursos los más evidentes son los bomberos, la policía, la 
seguridad, los seguros, los servicios de conservación de los edificios y los 
miembros de la comunidad comercial. Recordemos también, en este contexto, a 
los bibliotecarios profesionales que cuentan con experiencia en siniestros, 
los expertos en conservación/preservación, los conservadores -tanto de biblio­
tecas como de museos de arte - los políticos, los expertos de su institución o 
de otras y, por último, la comunidad nacional o internacional de las bibliote­
cas y los archivos. Los bibliotecarios y conservadores de Florencia recurrie­
ron a este procedimiento después de la inundación de 1966. Además, muchos de 
estos expertos estarán dispuestos a exponer, a título de ejemplo, los planes 
de siniestros de sus propias organizaciones. 

No olvide a los expertos de su propia biblioteca o archivo, que podrán 
simplificar el proceso de planificación gracias a su conocimiento de los 
fondos y los usuarios. Ellos conocerán los materiales que puedan sustituirse 
fácilmente y los que no tienen precio; ellos sabrán por ejemplo, lo que está 
impreso en papel cuché y, por lo tanto, queda pegado irremediablemente si se 
moja. También es posible que conozcan colegas de otras organizaciones que 
estén dispuestos a cooperar. Los administradores pueden proporcionar una 
visión general de los objetivos, las realidades financieras y los vínculos con 
niveles más altos de la administración en la institución o en el gobierno. 

B. Equipo de detección de agua 

Si su biblioteca/archivo es propensa a las inundaciones o a problemas 
causados por el agua, los dispositivos de detección del agua le proporcionarán 
una buena protección. Existen diversos dispositivos en el mercado, propuestos 
por empresas especializadas en la seguridad de las bibliotecas o en sistemas 
computerizados de seguridad (hay bibliotecas que han ideado sus propios dispo­
sitivos, con esponjas y contactos eléctricos). Algunos aparatos de alarma 
solamente dan la alerta en los locales en los que están instalados. Otros 
pueden conectarse a un sistema central de seguridad. Este último dispositivo 
es más caro de adquirir e instalar, pero también es más eficaz que la alarma 
local, porque en las instalaciones lejanas, o cuando la biblioteca está 
cerrada, es posible que nadie oiga una alarma de este último tipo. Conviene 
también conectar dispositivos de alarma a los principales conductos de agua, 
con objeto de alertar al personal o a la seguridad cuando se produzca una 
filtración, por causa de un incendio o de la rotura de una tubería. Los dispo­
sitivos de alarma para el agua suelen estar colocados en los siguientes empla­
zamientos: 

1. Las zonas más vulnerables, como, por ejemplo, sótanos, desagües 
cercanos, etc. 

2. Las zonas en las que es más probable que aparezca el agua en caso de 
inundaciones; 

3. Las colecciones más valiosas o más expuestas a los daños; 

4. Las zonas en que estén situados los equipamientos más valiosos, como 
las computadoras. 

C. Equipo de detección de incendios 

La medida más útil que puede adoptarse en una biblioteca o archivo para 
proteger las colecciones es la instalación de sistemas de detección y lucha 
contra incendios. Estos sistemas pueden ser altamente sofisticados, como los 
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que utilizan gas fluorocarbónico, o tan sencillos como un guardián nocturno 
entrenado en la lucha contra los incendios. Pero, en cualquier caso, hace 
falta un sistema de protección. 

Durante muchos años los bibliotecarios y archiveros creían que las colec­
ciones eran difíciles de quemar. Independientemente de lo que ocurriera en el 
pasado, es evidente que los modernos materiales de construcción, como las 
fibras artificiales o los plásticos, arden deprisa y con facilidad, produ­
ciendo gases letales. Añádase a ello los largos pasillos y escaleras, con sus 
corrientes de aire, y las estanterías en vastas zonas abiertas, y se verá que 
las posibilidades de que se produzca un incendio son muy elevadas. 

Otro hecho que no hay que olvidar es que el porcentaje más alto, con 
mucho, de incendios en las bibliotecas son los incendios dolosos o intenciona­
dos. John Morris ha calculado que esta proporción podría alcanzar incluso el 
75% o el 80%3). Ello quiere decir que los bibliotecarios y archiveros no 
pueden, simplemente, confiarse. Los edificios han de planearse teniendo en 
cuenta la posibilidad de los incendios. El personal de seguridad ha de impedir 
que entren en el edificio personas que no estén autorizadas a ello. Los luga­
res de depósito de libros han de estar protegidos con sistemas contra incen­
dios, o bien aislarse del propio edificio. Pero ni siquiera las mejores medi­
das de prevención y protección son suficientes. Las bibliotecas deben estar 
equipadas con medios eficaces y rápidos de combatir los incendios. En abril de 
1986, la Biblioteca Pública Central de Los Angeles sufrió un incendio inten­
cionado y devastador que causó la pérdida de muchos de los fondos, pese al 
hecho de que uno de los mejores servicios de bomberos del mundo estaba situado 
en las cercanías, y los bomberos tardaron quince minutos en personarse en la 
biblioteca. La intensidad del fuego hizo que se propagase rápidamente entre 
los libros y los microfilms. Aunque disponían del equipo contra incendios más 
perfeccionado, los bomberos tuvieron que luchar durante ocho horas para extin­
guir el fuego, y dedicaron varios días más a apagar los rescoldos. La biblio­
teca no disponía de un sistema de mangueras. El jefe de los bomberos locales 
declaró que si hubiera habido un sistema contra incendios en el edificio, el 
fuego no habría adquirido las proporciones que tomó. 

Hay que decidir cuál sistema de alarma y lucha contra los incendios será 
preferible para la colección de que se trate, teniendo en cuenta el presu­
puesto disponible. El proceso de decisión se ha de basar en parte en la noción 
de que la recuperación de un siniestro causado por el agua es mucho más fácil 
y da mejores resultados que la recuperación de un siniestro en el que hayan 
intervenido el agua y el fuego. 

Además de las alarmas contra incendios, algunas instituciones podrían 
considerar la instalación de sistemas de alarma de seguridad contra robos y 
contra incendios intencionales. Existen en el mercado muchos sistemas globales 
de alarma que vigilan todos los factores de seguridad, desde el allanamiento 
del edificio al incendio de los sistemas de control ambiental. Para algunas 
instituciones bastará con contratar a un guardián nocturno, mientras que otras 
necesitarán una protección más perfeccionada. 

Es preferible que las alarmas contra incendios estén conectadas a una 
estación central de vigilancia, y lo propio cabe decir de las alarmas contra 
inundaciones. El equipo elegido puede variar, y su selección dependerá de las 
necesidades: 

1. Los detectores de ionización reaccionan frente a los gases produci­
dos en la primera fase de los incendios y son especialmente idóneos 
para la pronta detección en bibliotecas y archivos de todas las 
clases. 
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2. Los detectores de humo reaccionan a la presencia visible de humo, y 
a veces se les denomina detectores de partículas. Es otro medio 
recomendado de detección en bibliotecas y archivos. 

3. Los detectores de llamas detectan los rayos infrarrojos del fuego, y 
son idóneos para las zonas en las que el incendio puede extenderse 
con rapidez, porque los espacios son amplios o hay un fuerte movi­
miento del aire. 

4. Los detectores térmicos reaccionan a la temperatura, y se dividen en 
detectores de temperatura fija o detectores de la velocidad de 
aumento de la temperatura. Estos aparatos están especialmente 
indicados para las colecciones de cintas y películas, que sufren de 
inmediato las consecuencias de la subida de la temperatura. 

5. Los detectores de haces lineales utilizan rayos infrarrojos para 
detectar el humo. 

D. Sistemas de incendios 

Si se opta por instalar un sistema contra incendios para impedir la 
propagación del fuego, el proceso de selección deberá basarse en el conoci­
miento de los peligros que presenta el edificio, las propias colecciones y los 
costos. Conviene aconsejarse con expertos actuariales y de incendios. El 
equipo contra incendios puede obtenerse en el mercado, para toda clase de usos 
o necesidades. El equipo deberá ponerse a prueba periódicamente para asegu­
rarse de que está en condiciones de funcionamiento (ello no quiere decir, 
obviamente, que deban ponerse en marcha los aparatos. Los expertos pueden 
hacer las comprobaciones sin necesidad de tomar una medida que podría causar 
daños). 

1. Equipo manual 

a) Las bocas de incendio se instalan en el interior y en el exterior del 
edificio para que los bomberos puedan conectar sus mangueras en ellas. 
Solo el personal capacitado ha de manejar las mangueras contra incendios, 
ya que pueden causar graves daños a las colecciones y al contenido de los 
edificios. 

b) Los extintores portátiles están concebidos para la lucha contra determi­
nadas clases de incendios, y pueden contener agua, gas o productos quími­
cos. Es muy importante que se utilicen extintores adecuados a los mate­
riales de la biblioteca o el archivo. Los extintores de agua a presión 
son idóneos para los fuegos de madera y de papel, pero nunca han de 
utilizarse con fuegos de origen eléctrico o de líquidos inflamables. Es 
obvio que con ese procedimiento las colecciones se mojan. Los gases Halón 
1301 o 1211 son los mejores para las bibliotecas o archivos porque no 
dañan las colecciones, pero los extintores que emplean esos gases son más 
costosos. El dióxido de carbono es bastante apto para los incendios de 
origen eléctrico, pero no es eficaz para los fuegos de maderas o papel. 
Los productos químicos secos extinguen cualquier incendio, pero dejan un 
residuo que puede resultar difícil de quitar de las colecciones. Si se 
dispone de extintores, habrá que entrenar al personal para que sepan 
utilizarlos adecuadamente. 

2. Sistemas a base de gases 

a) El dióxido de carbono es eficaz pero no se recomienda para las zonas de 
acceso público, porque podría provocar casos de asfixia. 
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b) El Halón 1301, gas patentado por la Dupont Corporation, es muy eficaz y 
relativamente inocuo para los seres humanos, en periodos breves de expo­
sición. Pero es costoso, sólo da resultado en habitaciones relativamente 
pequeñas y aisladas, y suele emplearse en museos, colecciones especiales, 
materiales raros y sistemas informáticos. 

3. Sistemas automáticos de agua 

a) Los sistemas conectados a cañerías de agua tienen boquillas de riego por 
rociado o aspersión individuales conectadas a tuberías por las que discu­
rre agua constantemente. Una vez puesto en marcha, el sistema ha de 
desconectarse manualmente. Excepto en el caso de los inadecuados sistemas 
de lluvia artificial intensa, este es el menos costoso de todos los 
procedimientos basados en el empleo de agua. 

b) Los sistemas de cañerías secas tienen boquillas individuales conectadas a 
tuberías que contienen gas o aire a presión. Una vez puesto en marcha el 
sistema por la presencia del fuego, y cuando se ha introducido agua en 
las cañerías, la desconexión se hace a mano. Su acción es más lenta que 
eni el caso de los sistemas de agua, y es posible que haya que utilizar 
más boquillas. Este sistema es especialmente adecuado para climas fríos, 
en los que las cañerías pueden helarse. Con ello se reducen los riesgos 
derivados de las pérdidas en las cañerías, o las boquillas estropeadas, 
pero el tiempo requerido para llenar las cañerías hace que la reacción 
sea más lenta. 

c) Los sistemas de acción preliminar constan de boquillas conectadas a 
cañerías secas por las que fluye el agua una vez se ha detectado el 
fuego. Este sistema reduce las posibilidades de un funcionamiento defec­
tuoso de las boquillas, con el consiguiente daño para las colecciones. 
Una vez puesto en marcha el sistema, la desconexión ha de hacerse a mano. 

d) Los sistemas automáticos de acción son parecidos a los descritos en c) en 
cuanto consisten en boquillas conectadas a cañerías secas, pero con una 
importante diferencia. El sistema corta automáticamente el agua cuando se 
ha extinguido el incendio, y la abre de nuevo si hace falta seguir 
rociando. Ello permite reducir los daños causados por el agua. 

e) Las boquillas acuamáticas están conectadas a cañerías cargadas de agua. 
Cada boquilla abre y cierra el paso del agua automáticamente, todas las 
veces que haga falta. Este procedimiento, que es el más costoso de todos, 
reduce considerablemente los daños causados por el agua. 

f) Con los sistemas de lluvia artificial intensa, todas las boquillas se 
abren simultáneamente, sea o no necesario. Estos sistemas no son idóneos 
para instituciones culturales, porque son los que producen mayores daños 
a las colecciones^). 

4. Otros sistemas 

a) Un procedimiento frecuente en los casos de incendios en edificios indus­
triales grandes es el basado en el empleo de diferentes clases de espuma. 
Si se emplea la clase adecuada de espuma, este procedimiento podría ser 
útil para las bibliotecas y archivos. La espuma acuosa que forma una 
película no es nociva para las cintas grabadas, películas o discos fono­
gráficos. 
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b) Los sistemas químicos secos no son recomendables para las instituciones 
culturales, ya que fueron concebidos para combatir los incendios de 
origen químico e industrial y dañarían gravemente las colecciones. 

E. Suministros para la protección y recuperación 

Conviene disponer de un buen surtido de suministros, situados en la 
propia institución y de fácil acceso. Su número puede no ser muy elevado: unas 
cuantas cajas para embalar los libros mojados, láminas de plástico para cubrir 
los materiales en caso de que se produzcan filtraciones de agua, y papel 
corriente para intercalar entre las hojas de los libros mojados. Si se quiere 
una protección completa, entre los suministros de emergencia debería figurar 
todo lo que hace falta para dar una respuesta inicial al siniestro. Los sumi­
nistros deben estar siempre en estado de uso y nunca han de almacenarse en un 
local cerrado de acceso insuficiente. Todos los departamentos y sucursales 
deben disponer de algunos materiales para los primeros socorros, y en el 
depósito central habrá que conservar abundantes suministros de esos mismos 
materiales. Periódicamente, y sobre todo después de que hayan sido utilizados, 
habrá que efectuar un inventario de los suministros, y encargar inmediatamente 
su reposición. A continuación figura una lista de los suministros que son 
menester para organizar una respuesta inicial eficaz al siniestro. 

1. Plástico para cubrir las colecciones y protegerlas contra el agua; 
hojas o láminas de poliester para envolver los manuscritos mojados. 

2. Baldes, bayetas, cubos, escobas y aspiradoras industriales para 
limpiar el agua y el barro. 

3. Generadores portátiles, bombas, linternas portátiles de pilas, 
radios de pilas. 

4. Ventiladores, deshumidificadores, cables conductores industriales 
extensibles. 

5. Psicrómetros o higrotermógrafos para registrar las temperaturas y la 
humedad. 

6. Artículos de papel (papel de envolver a bajas temperaturas, cuader­
nos de notas, tablillas con sujetapapeles, papel limpio o servi­
lletas de papel para intercalar entre las hojas de los libros 
mojados, papel secante limpio, cintas adhesivas para cajas, cartón 
sólido para sujetar material mojado). 

7. Lápices, fieltros para marcar las cajas. 

8. Máquinas de cortar con cuchillas intercambiables para cortar papel, 
papel de envolver a bajas temperaturas, etc. (las tijeras no son 
convenientes porque se embotan enseguida). 

9. Guantes, cascos protectores, vestidos de protección como delantales 
de plástico o monos industriales, zapatos sólidos impermeables. 

10. Cajas o cestas de plástico para embalar libros mojados. 

11. Cubos nuevos de basura de plástico para lavar materiales, bandejas 
de plástico par?, lavar piezas. 
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12. Esponjas, mangueras, cepillos para limpiar materiales. 

13. Mesas portátiles para los talleres de restauración. 

14. Hilo de pescar o alambre fino para colgar libros o documentos, 
pinzas de tender la ropa. 

15. Esponjas químicas para limpiar la suciedad, el humo y el hollín. 

16. Un botiquín completo de primeros auxilios. 

17. Carretillas para transportar materiales. 

18. Plataformas para el transporte de las cajas. 

19. Una serie de herramientas básicas como martillos, destornilladores, 
alicates y palancas. 

No todas las instituciones necesitarán estos suministros, o podrán conse­
guirlos. >sUna posibilidad es que varias organizaciones compartan un depósito de 
suministros situado en un lugar accesible a todas. El comité de planificación 
puede decidir los suministros que estime esenciales, e incluirlos en el apén­
dice del plan de siniestros. Es evidente la conveniencia de que todas las 
bibliotecas o archivos dispongan de determinados suministros, como cubiertas 
de plástico, cajas para embalar materiales mojados y papel para el secado al 
aire. Otros suministros se adquirirán en función de las probabilidades de que 
se produzca un siniestro y de las disponibilidades locales (Véase el apéndice 
A.4). 

F. Capacitación 

La capacitación es un elemento importante del éxito del plan de sinies­
tros, y especialmente del esfuerzo de recuperación. En los capítulos dedicados 
a la recuperación se expone el cometido del personal a este respecto. Pero una 
capacitación adecuada del personal a lo largo de todo el proceso de planifica­
ción abarca mucho más que la simple recuperación. De nuevo debemos hacer 
hincapié en la importancia de la planificación práctica, la prevención y la 
protección. En los capítulos dedicados a la planificación y la prevención 
indicamos el carácter esencial de la función del personal interno y de su 
contribución, para adquirir un conocimiento detallado de las colecciones a 
medida que se va preparando el plan de siniestros. Esto es tan cierto para las 
colecciones pequeñas como para las grandes. Después de la planificación, el 
personal sigue aportando su contribución a las fases siguientes, como la 
ejecución y la recuperación, de modo directo o indirecto. Varias instituciones 
han organizado cursillos de preparación para siniestros. A continuación se 
indican algunas de las principales medidas de capacitación del personal. 

1. Organice una o varias sesiones de formación para presentar el plan al 
personal y explicarle su aplicación. Examine detenidamente con el personal los 
principales procedimientos para comunicar el siniestro a los responsables, y 
las medidas que deben adoptarse para proteger las colecciones. Al personal 
recién contratado habrá que informarle sobre el empleo de la hoja de instruc­
ciones en casos de emergencia, y facilitarle una descripción preliminar del 
plan. 

2. Nombre a un jefe de la prevención y recuperación de siniestros. Una vez 
terminada la planificación inicial, esta persona asumirá la responsabilidad 
permanente de la aplicación del plan y la observancia de sus recomendaciones, 



- 30 -

la realización de inspecciones y el esfuerzo general de recuperación. Este 
jefe será responsable directamente ante la dirección de la institución. Podrá 
tratarse de un funcionario encargado de la conservación/preservación, un buen 
ejecutivo intermedio, el presidente del comité de planificación o uno de los 
directores de la biblioteca/archivo. Sus responsabilidades serán sencillas o 
complicadas, según lo que impongan las colecciones o la situación prevale­
ciente. 

3. Capacite al personal o a los grupos de trabajo del personal en la inspec­
ción de riesgos o la formulación de recomendaciones. Reduzca al mínimo el 
número o complejidad de las tareas asignadas, para que no se transformen en un 
trabajo agobiante. Establezca un calendario regular de inspecciones en función 
del peligro o peligros que más preocupen al planificador o al comité. 

4. Constituya un equipo de recuperaciónf con un jefe del mismo, cuyos miem­
bros puedan reaccionar con conocimiento de causa, tanto a una simple mojadura 
de un libro como a una catástrofe absoluta. Esto es especialmente importante 
para las colecciones grandes. Para las colecciones pequeñas quizás baste con 
una persona que posea los conocimientos necesarios. Organice la capacitación 
in situ de los miembros del equipo, de manera que sepan reaccionar de inme­
diato a las emergencias para todos los tipos de materiales que constituyen los 
fondos de la institución. Establezca un procedimiento para que los miembros 
del equipo actúen como jefes de otros equipos en caso de que se produzca un 
siniestro importante. Haga participar a expertos, de ser necesario, en los 
cursillos de capacitación. Si no es posible, estudie la literatura existente e 
imparta usted mismo los cursillos. Pida el asesoramiento de personas experi­
mentadas en siniestros y en la capacitación para casos de siniestro. Organice 
equipos cooperativos o regionales de capacitación para siniestros. Busque, de 
ser posible, financiación externa para contratar expertos que le ayuden en las 
actividades de capacitación. Organice un siniestro simulado para practicar las 
medidas de respuesta al siniestro. 

Si la institución tiene la suerte de contar con un departamento de 
conservación, o de acceso a uno cercano, quizás no sea necesario que el equipo 
se encargue del tratamiento individual de las piezas dañadas, y en este caso 
sus miembros podrán dedicarse a la formación para grandes actividades de 
recuperación. 

El jefe del equipo de recuperación es responsable del equipo y de su 
acción, una vez puesto al corriente de la situación por el jefe de la recupe­
ración de siniestros (el procedimiento debe hacerse constar en el plan). El 
jefe del equipo responde ante el jefe de la recuperación de siniestros y sirve 
de enlace entre éste y el equipo. 

5. Póngase en contacto con el personal externo cuyos servicios pueda tener 
que utilizar en caso de siniestro. Los bomberos que no estén acostumbrados a 
trabajar con material cultural frágil tendrán que saber lo que espera usted de 
ellos en caso de que se produzca efectivamente un siniestro. Una buena infor­
mación previa impedirá que se tiren los libros por las ventanas o se mojen 
excesivamente por la acción de las mangueras contra incendios. Si se pide a 
los bomberos que se limiten a rociar, en vez de proyectar el agua con toda su 
fuerza, se evitarán roturas y desgarrones en los libros. Si es preciso despla­
zar los libros de los locales, para almacenarlos en una cámara frigorífica u 
otro depósito, habrá que dar instrucciones a los conductores de las carreti­
llas y otros auxiliares para que manejen los materiales con cuidado. 

La capacitación del personal es un importante elemento de un buen plan de 
siniestros. Prestar la debida atención a la prevención y protección contra 
riesgos y reaccionar a tiempo a las situaciones de emergencia: he aquí la 
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manera de reducir considerablemente los daños. Es necesario organizar periódi­
camente actividades de capacitación para el personal permanente, y cursos de 
formación para el personal recién contratado de la biblioteca o archivo. 

G. Control del medio ambiente 

En el capítulo segundo, sección E, se examinaron los riesgos ambientales 
y domésticos, así como su contribución a las condiciones que conducen al 
siniestro. En muchas bibliotecas se ha comprobado que las medidas que se 
indican más, abajo contribuyen a proteger las colecciones contra estas condi­
ciones causantes de situaciones de emergencia, que son menos obvias y especta­
culares que los incendios y las inundaciones. Aquí nos limitamos a proporcio­
nar información de carácter básico, que deberá complementarse con ulteriores 
investigaciones. Es necesario seguir profundizando en los detalles para llegar 
a entender la importancia que puede tener el medio ambiente para las coleccio­
nes de las bibliotecas y los archivos. 

1. Aunque todavía se están estudiando los niveles ideales de la temperatura 
y la humedad, y las recomendaciones pueden variar, un objetivo razonable 
serían ,20oC, con un margen de dos grados más o menos, y una humedad relativa 
situada' entre el 40 y 45 por ciento. Estos niveles de temperatura y humedad 
deberían ser aceptables para colecciones de carácter general, que contengan 
diversos materiales. Es muy importante evitar temperaturas y niveles de hume­
dad extremos, que causan deformaciones en las encuademaciones, tensan el 
papel y deterioran las fotografías. El sistema de control climático deberá 
zonificarse para tener en cuenta las temperaturas y niveles de humedad reque­
ridos y efectivos en los diferentes locales de la biblioteca o archivo. 

2. Es necesario vigilar la temperatura y la humedad. Esto suele hacerse 
mediante termostatos automáticos, pero una medición tan poco precisa no da una 
idea de los que ocurre en los locales más pequeños de las salas de lectura o 
del edificio en general. Si se quiere evitar el siniestro y proteger las 
colecciones, la vigilancia deberá ser más minuciosa. Para ello puede emplearse 
un higrotermógrafo que anote las mediciones, o bien consultar regularmente un 
psicómetro. Si no se dispone de ninguno de los dos aparatos, un medio menos 
eficaz de vigilancia es el consistente en instalar un termómetro de mínima/ 
máxima y un buen higrómetro. Esto permitirá comprobar las temperaturas y la 
humedad varias veces al día, anotándolas a mano. Un deshumificador permite 
detectar y rectificar problemas potencialmente graves, como una humedad exce­
siva para las colecciones fotográficas; otro procedimiento que da buenos 
resultados con este material es la colocación de desecantes en las cajas en 
que se guardan las fotografías metidas en sobres o camisas. La sequedad puede 
combatirse mediante el uso de humificadores o recipientes de agua situados 
estratégicamente. 

3. Un exceso de luz ultravioleta es especialmente dañino para los libros, 
manuscritos y fotografías. Una fotografía original expuesta a una iluminación 
cruda durante poco tiempo -basta con 24 horas- acusa daños irreparables: ¡esto 
sí que es un siniestro! Debe reducirse la intensidad de los rayos ultravioleta 
instalando mangas filtrantes en los fluorescentes o filtros de plástico en las 
lámparas eléctricas. Existen tubos fluorescentes de baja radiación, pero son 
más caros que los ordinarios. Es posible instalar una hoja filtrante de rayos 
ultravioleta directamente en las ventanas para reducir el impacto de la luz 
del sol, o bien cubrir las ventanas con cortinajes. Los filtros de rayos 
ultravioleta de plástico o película pierden parte de su eficacia después de un 
tiempo. Hay que informarse bien con los fabricantes del periodo de efectivi­
dad. Los efectos de la luz pueden atenuarse aún más plantando árboles o arbus­
tos frente a las ventanas (evitando los posibles problemas derivados del riego 
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de las plantas). Por último, la instalación de cortinajes pesados puede resol­
ver el problema cuando la luz sea verdaderamente muy fuerte. 

4. El equipo de filtración del polvo y los contaminantes ambientales del 
aire debe verificarse regularmente, cambiando los filtros y supervisando la 
eficacia de su funcionamiento; estas medidas forman parte de todo plan serio 
de mantenimiento. La idoneidad de los filtros dependerá en parte de los conta­
minantes o el polvo presentes en una determinada zona, y es necesario conocer 
estos extremos antes de adquirir el material. 

El control de los factores ambientales no solo contribuirá a evitar un 
siniestro, sino que además prolongará considerablemente la vida de las colec­
ciones. Si no es posible emplear sistemas más perfeccionados, el personal 
deberá hacer todo lo posible por encontrar soluciones locales originales para 
reducir los riesgos potenciales que amenazan a las colecciones. 

H. Envases y almacenamiento 

Los envases constituyen un sistema excelente de proteger a una colección 
contra los desastres. Esta medida se considera por lo general en el contexto 
de las actividades de protección. Pero las cajas, sobres y fundas elevan 
además una barrera entre una pieza y las condiciones ambientales hostiles. La 
experiencia ha demostrado que, cuando se produce un incendio o una inundación, 
los envases de protección pueden salvar la pieza. Nadie podría permitirse, ni 
quiere, disponer de cajas para todos los libros que componen una biblioteca. 
Pero una simple caja puede proteger a un libro raro contra el polvo, el mano­
seo, los insectos y, lo que es más importante, el agua, el humo y el calor. 
Más de un experto ha observado que una simple sobrecubierta de poliester es 
sorprendentemente eficaz para proteger al libro contra el humo y el calor y, 
en menor medida, el fuego. Carpetas, cajas de documentos y camisas de buen 
calidad pueden proteger documentos de todas clases. Los mapas guardados en 
cajones (y no enrollados en los anaqueles o colgados de las paredes) sobrevi­
ven a los desastres, a menudo intactos. Lo importante es recordar que la 
interposición del mayor número posible de barreras entre las colecciones y el 
acontecimiento causante del siniestro hará ganar tiempo y reducirá los daños. 

Toda biblioteca o archivo ha de tratar, en la medida de lo posible, de 
proteger sus colecciones por esos medios. No solo los envases protegen a los 
materiales contra los siniestros, sino que además contribuyen a alargar la 
vida de las colecciones. Idealmente, las piezas deberían meterse en envases de 
protección cuando se reciben en la biblioteca y antes de destinarlas al 
almacén o a las salas de lectura. Asimismo debería preverse un programa 
retrospectivo de reenvase, aunque sea de proporciones modestas. 

Los envases de protección pueden fabricarse fácilmente en la propia 
institución, o adquirirse al exterior. Los centros regionales pueden encar­
garse de proporcionar este servicio, por una cantidad determinada. En cual­
quier caso, es importante que todos los envases sean de buena calidad, hechos 
con materiales exentos de ácidos que no dañen las colecciones de la biblioteca 
o archivo. Cuando se hagan los pedidos de los envases, o de los materiales 
para fabricarlos, habrá que procurar dirigirse a empresas comerciales que 
conozcan bien las especificaciones y normas de los materiales adecuados de 
conservación, y garanticen sus productos. 

Nos hemos referido anteriormente a las condiciones correctas de almacena­
miento en el capítulo dedicado a la planificación, así como en el referente a 
la prevención. Merece la pena volver sobre este asunto en más detalle, porque 
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un almacenamiento adecuado no solo evitará daños en una situación de emergen­
cia, sino que además prolongará en general la vida de los materiales. Los 
anaqueles deben estar hechos de materias sólidas e inertes, exentas de hume­
dad, moho e insectos. El mejor material para los anaqueles de bibliotecas y 
archivos es el acero esmaltado. Si se emplean anaqueles de madera, todas las 
superficies deberán recubrirse de varias capas de pintura acrílica tapaporos 
de la larga duración para proteger las colecciones. Los anaqueles han de ser 
resistentes a la oxidación y de fácil limpieza, con un mínimo de grietas en 
las que pueda acumularse el agua. En las regiones propensas a los terremotos, 
las estanterías deben estar apuntaladas de manera que puedan resistir una 
sacudida moderada, pero sin sujeciones fijas. De ser necesario, el contenido 
de los anaqueles puede sujetarse con tiras elásticas u otros medios de suje­
ción en la parte delantera. Esto es especialmente importante para los discos 
de gramófono u otras piezas vulnerables. Los anaqueles deben estar situados a 
diez centímetros, por lo menos, de distancia del suelo, para proteger las 
colecciones contra las inundaciones menores. 

Los materiales no han de depositarse nunca en el suelo, ni siquiera 
provisionalmente. Los volúmenes almacenados en cajas pueden soportar hasta un 
diluvio, ,a condición de que no se mojen con el agua del suelo. Si no se 
dispone de anaqueles, las cajas podrán colocarse sobre plataformas o maderas 
apoyadas en bloques de ladrillos o cemento. Los libros colocados firmemente 
(pero no demasiado apretados) en los anaqueles, con sujetalibros que los 
retengan, pueden resistir la saturación hídrica durante un periodo corto. Si 
hay espacio suficiente, deberá evitarse depositar libros y documentos en la 
estanterías superiores, en las que pueden resultar dañados por las filtracio­
nes de agua de las cañerías o del techo. Expertos en siniestros han observado, 
con referencia a las secuelas de los incendios en bibliotecas y archivos, que 
con frecuencia los materiales de las estanterías superiores resultan quemados 
hasta extremos irrecuperables, mientras que los de las estanterías bajas 
permanecen en buen estado. De ser posible, esto deberá tenerse en cuenta 
cuando se almacenen las colecciones, y los materiales más valiosos, vulnera­
bles o insustituibles podrán colocarse en las estanterías bajas, aunque no en 
la última. Por ejemplo, los materiales fotográficos, que son más sensibles al 
calor, podrían colocarse en estanterías más bajas que los libros. Los volúme­
nes de fácil sustitución podrían situarse en las estanterías altas. 

Una protección adecuada contribuye sin duda alguna a evitar los sinies­
tros. Una vez conocidos los riesgos, pueden recomendarse medidas de protec­
ción. Si se formulan muchas recomendaciones de este tipo, habrá que establecer 
prioridades para resolver en primer lugar los problemas más graves. Todos los 
bibliotecarios y archiveros han de hacer todo lo que esté a su alcance para 
evitar los incendios, el peor siniestro que puede sobrevenir a una biblioteca 
o archivo. 



- 34 -

Fotografía: 

Limpieza de agua y barro en los anaqueles después de una inundación, como 
medida previa al traslado de los materiales. Stanford University, 1978. 
Cortesía de Stanford University News and Publication Services. 
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PARTE II. RECUPERACIÓN DESPUES DEL SINIESTRO 

CAPITULO CUARTO - PLANIFICACIÓN DE LA RESPUESTA Y LA RECUPERACIÓN 

La parte del plan de siniestros relativa a la recuperación ha de organi­
zarse y planearse muy cuidadosamente, ya que de esta planificación puede 
depender el éxito o el fracaso del esfuerzo de recuperación. Examine las medi­
das de respuesta descritas en la Sección B, y asegúrese de que el plan de 
recuperación prevé medidas para hacer frente a esos problemas. Si se han 
seguido todas las instrucciones de planificación, prevención y protección, es 
evidente que se ha hecho todo lo posible para impedir el siniestro, y ahora 
habrá que concentrarse en las operaciones de recuperación del modo más rápido 
y organizado posible. Es difícil imaginar, salvo que se haya presenciado un 
importante siniestro en una biblioteca o archivo, la sensación de agobio e 
impotencia a que da lugar. Incluso las pesonas de experiencia pueden perder la 
cabeza, momentáneamente, ante las proporciones de la pérdida y la magnitud de 
la tarea que se presenta. Esto ocurre sean cuales fueren las dimensiones de la 
catástrofe. El resultado final depende mucho de la persona a quien se haya 
confiado la responsabilidad de la recuperación. Una planificación y capacita­
ción cuidadosas son, desde luego, elementos esenciales. Y lo propio cabe decir 
de la capacidad de reaccionar ante la situación con calma y seguridad. 

En los últimos decenios los conocimientos acerca de la recuperación 
posterior al siniestro han progresado mucho. Bibliotecarios y archiveros que 
han sufrido un siniestro, o que han ayudado a la recuperación, han compartido 
honradamente sus experiencias, tanto positivas como negativas. Los fracasos 
han ayudado mucho a encontrar soluciones mejores. Los éxitos han mejorado los 
conocimientos acerca de las técnicas que podrán emplearse en el futuro. 

El acontecimiento que impulsó más, probablemente, las mejoras de la pla­
nificación y la recuperación fue la inundación de Florencia en 1966, cuando el 
mundo de la cultura quedó anonadado frente a la magnitud de las pérdidas y 
daños. Conservadores y voluntarios se precipitaron a Florencia, para contri­
buir al esfuerzo de salvamento. Pronto se vio que harían falta las mejores 
técnicas de limpieza y secado de libros y manuscritos para conseguir una recu­
peración que atenuara los principales daños estructurales y estéticos. 

Durante el decenio siguiente, incendios e inundaciones asolaron bibliote­
cas de muchas partes del mundo. En algunas de ellas, las más dignas de men­
ción, se adoptaron o perfeccionaron nuevas medidas de conservación/preservación 
para conseguir un mejor resultado del esfuerzo de recuperación. 

1. En el invierno de 1968 se declaró un incendio en la biblioteca regional 
de Gothab, en Groenlandia. Los conservadores trasladaron los libros y manus­
critos congelados a Copenhague, donde algunos de ellos fueron sometidos al 
procedimiento tradicional de secado al aire, mientras que otros documentos, de 
importancia histórica, fueron secados en cámaras de vacío. Los resultados de 
este experimento fueron prometedores. El intento de efectuar un secado sometido 
a mayor control representó un progreso importante en el campo de la recupe­
ración-' ) . 

2. En el verano de 1972 se quemó la Biblioteca de Derecho Klein, de la 
Universidad de Temple, en Filadelfia, Pennsylvania. Los daños causados por las 
llamas y el agua fueron catastróficos en términos tanto de las pérdidas como 
del costo. Los conservadores Peter Waters, de la Biblioteca del Congreso, y 
William Spawn de la Biblioteca de la American Philosophical Society Library, 



- 36 -

colaboraron con empleados de la biblioteca y con ingenieros de firmas privadas 
para mejorar las técnicas de secado de los libros y manuscritos congelados 
mediante cámaras de vacío"). 

3. A fines del verano de 1972 el Museo de Vidrio de Corning, en Nueva York, 
con su biblioteca y sus archivos, así como los accesorios museísticos, sufrió 
los efectos de un violento huracán. Todas las colecciones quedaron dañadas por 
la inundación. Se probaron diversos métodos de secado de los materiales de la 
biblioteca y el archivo, incluidos el secado de aire, el secado dual y el 
secado a vacío. Se obtuvieron muchas informaciones sobre la reacción, positiva 
o negativa, de los medios inscritos en película y de los libros y manuscritos 
sometidos a los diversos sistemas de secado'). 

4. En 1973 se declaró un incendio en el National Records Center (Centro 
Nacional de Archivos) de Overland, Missouri. De nuevo se recurrió a la colabo­
ración de conservadores y técnicos de la Oficina de Preservación de la Biblio­
teca del Congreso. Los documentos, en su mayor parte no encuadernados, se 
secaron en grandes cámaras dé vacío sin congelarlos previamente**). 

5. En el invierno de 1978 otra importante colección, en este caso la del Sir 
Stanford Fleming Building en la Universidad de Toronto, Canadá, resultó dañada 
por el fuego. Una importante consecuencia de este siniestro fue la declaración 
de los responsables de los servicios de incendios, en el sentido de que el 
excelente plan de siniestros había contribuido mucho al éxito del esfuerzo de 
respuesta y recuperación^). 

6. Una inundación causada por el equipo de construcción causó desperfectos 
en 50.000 volúmenes de la Biblioteca de la Universidad de Stanford, en 
California, en 1978. Las técnicas de congelación-secado al vacío para los 
libros dañados por el agua se mejoraron considerablemente con la ayuda de 
ingenieros de una empresa cercana de investigación y desarrollo espacial-LO). 

7. En abril de 1986, y en septiembre de ese mismo año, la Biblioteca Pública 
Central de Los Angeles, California, sufrió los efectos de un incendio doloso y 
los consiguientes daños causados por el agua. Esta catástrofe, quizás la más 
importante que haya afectado a una biblioteca en los tiempos modernos, causó 
la pérdida de 400.000 volúmenes; el fuego y el agua dañaron otros 75.000 libros 
y el hollín y el humo 500.000 más. La logística y las técnicas aplicadas para 
las actividades de recuperación de este siniestro constituyen un volumen 
enorme de información que será de utilidad para las futuras operaciones de 
recuperación-^) . 

A. Problemas de la recuperación 

En el proceso de planificación de la recuperación, que el comité de 
planificación ha de emprender antes de que sobrevenga el siniestro, se han de 
considerar algunas cuestiones de orden general referentes a las colecciones y 
diversos procedimientos de recuperación, además de las medidas que se adop­
tarán en la práctica en respuesta al siniestro propiamente dicho. 

1. Clases de colecciones o fondos 

Gran parte de la planificación dependerá de las propias colecciones. ¿Se 
trata de materiales raros o únicos que tienen un valor como objetos, además de 
su utilidad como instrumentos de estudio? ¿Son colecciones circulantes cuya 
utilidad principal es de investigación, educación, información o diversión? 
¿Hay una combinación de finalidades que debe tenerse en cuenta? ¿Son los 
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libros sustituibles? ¿Qué limitaciones impone el derecho de autor; por ejem­
plo, se pueden reproducir los materiales sin transgredir limitaciones en el 
uso del material? Las respuestas a esas preguntas ayudarán a fijar las priori­
dades de la reacción inicial, a elegir las técnicas o servicios apropiados 
para después del siniestro y a adoptar las decisiones más rentables. 

2. Métodos de recuperación de colecciones circulantes 

Las colecciones pueden secarse, limpiarse y, de ser preciso, fumigarse. 
Pero, ¿cuál es el método más apropiado para una colección" determinada? Otros 
métodos de recuperación de materiales circulantes son los siguientes: 

a) Elimine las piezas que ya no hagan falta, o las más dañadas. La 
selección puede efectuarse en cualquier momento del proceso de 
recuperación. 

b) Sustituya los libros eliminados con reimpresiones, con otros ejem­
plares o con libros donados por otras bibliotecas o adquiridos en el 
mercado. 

c) Sustituya los libros perdidos con microfilms/microfichas comprados a 
otras bibliotecas o establecimientos de venta, producidos por la 
propia biblioteca o archivo o contratados con una empresa exterior. 

d) Sustituya los materiales perdidos con fotocopias en papel de buena 
calidad. 

e) Encargue la reencuadernación de los libros a un encuadernador profe­
sional, especialmente cuando sea posible recortar los bordes chamus­
cados y rehacer las cubiertas. 

3. Métodos de recuperación de colecciones raras o especiales 

Los materiales raros o de valor histórico requieren un enfoque distinto 
ya que poseen un valor propio, además del que tienen como instrumentos de 
estudió. El cuidado y la atención individualizados de expertos tales como 
especialistas en museística y conservadores contribuirá a conseguir la mejor 
recuperación posible. Para este tipo de materiales deben considerarse alterna­
tivas de otra índole: 

a) Encargue la restauración de las piezas dañadas a un conservador. 

b) Colóquelas en envases de protección después del trabajo básico de 
recuperación hasta que se encuentren fondos para la restauración. 

c) Acepte una cierta deformación. 

d) Copie la información en microfilm o en fotocopia si no hay más 
remedio, y guarde el original en un envase. 

e) Elimine la pieza, pero solo si la excesiva atención prestada a una 
pieza pone en peligro toda la colección o bien si el objeto está tan 
estropeado que es inútil recurrir a los servicios de un conservador 
que lo restaure. Tome la decisión teniendo en cuenta la rareza, el 
valor y la necesidad de que el objeto forme parte de una colección 
nacional o local, más que su valor informativo. 
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El debate de estas cuestiones ha de formar parte necesariamente del pro­
ceso de planificación. Cuando se adopte la decisión correspondiente, ésta ser­
virá de base para las instrucciones concretas que se impartan a cada biblio­
teca o archivo, con objeto de orientar una eventual operación de recuperación. 

B. Respuesta al siniestro 

Una respuesta inmediata y adecuada al siniestro puede representar la 
diferencia entre una pérdida grave y un salvamento. Si se dejan los materiales 
mojados en tanto que se procede a la planificación y la organización, los 
daños serán considerables. Al cabo de setenta y dos horas puede empezar a 
aparecer el moho. Los libros seguirán hinchándose hasta que ya no puedan 
salvarse. La emulsión de las películas formará ampollas y se desprenderá de 
las superficies de soporte. Cuanto antes se organice el esfuerzo de recupera­
ción, mayores posibilidades habrá de salvar material, reducir los daños y 
aminorar los costos. 

Las medidas descritas más abajo han sido indicadas por muchos expertos 
participantes en actividades de recuperación de siniestros. Forman un plan de 
reacción para toda clase de siniestros provocados por el agua o el fuego. 
Idealmente deberían aplicarse todas las medidas. En la práctica ello quizás no 
sea posible, o puede ocurrir que se omitan algunas medidas en la urgencia de 
la respuesta. Una situación especial puede imponer una secuencia muy distinta. 
Pero si se escriben las medidas de respuesta de manera que sean fáciles de 
consultar, serán de suma utilidad para el proceso inicial de recuperación. Las 
medidas indicadas se concibieron pensando en un siniestro de grandes propor­
ciones, pero también pueden servir para la respuesta a situaciones de urgencia 
menos graves. 

1. Evalúe la situación de emergencia 

No tome decisiones apresuradas. Infórmese con los expertos presentes, 
como los jefes de bomberos o los ingenieros de la construcción. Proporcióneles 
información y asesoramiento, de modo conciso, para ayudarles a conocer sus 
prioridades e intereses. Si se puede entrar sin peligro en el edificio, haga 
un recorrido rápido para determinar la intensidad de la respuesta requerida. 
Durante esta evaluación inicial no pierda tiempo examinando las colecciones o 
piezas una a una, salvo que el siniestro sea poco importante. Ponga en marcha 
las diversas fases de su plan, incluida la comunicación con el equipo de 
siniestros y la información de la administración de la biblioteca/archivo. 
Informe a la compañía de seguros y a los expertos actuariales. 

Si no puede entrar en el edificio sin peligro, infórmese de cuándo podrá 
hacerlo. Decida el momento en que ha de llamar al equipo de siniestros. 
Informe a la administración. Aproveche para planear lo que parece que vaya a 
hacer falta cuando se le permita entrar en el edificio. 

2. Convoque a los expertos 

Los expertos pueden ser miembros del equipo de siniestros, expertos de la 
colección, administradores y expertos actuariales. Déles toda la información 
de que disponga. Organice una evaluación detallada de los daños. En cuanto 
pueda, visite las colecciones para determinar la intensidad de los daños y los 
tipos de servicios, asesoramiento y suministros que serán menester. Asigne a 
alguien la responsabilidad de documentar los daños, con inclusión de foto­
grafías. 
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3. Instale un puesto de mando 

Coordine las actividades y proporcione información a la prensa y al 
público. Establezca la central de coordinación lejos de los lugares en los que 
trabajan el personal y los voluntarios. Se ha determinado que es preferible 
una central independiente, lejos de las oficinas de los administradores y del 
jefe de la recuperación. La cobertura en la prensa ayudará a encontrar volun­
tarios, suministros y servicios, y más adelante, a recabar fondos si hacen 
falta. 

4. Organice planes para obtener suministros y personal 

Una vez se conocen los daños o, en algunos casos extremos, aunque sola­
mente se hayan estimado, ponga en práctica planes para obtener los suministros 
y el equipo necesarios. Encargue a una persona o al equipo que hagan las 
llamadas telefónicas necesarias y trasmitan los pedidos. Informe al equipo de 
siniestros de la situación y asígnele tareas. Ponga en marcha planes para 
obtener más personal y/o voluntarios, si es necesario. 

5. Elimine los peligros 

Asegúrese que no subsisten peligros en el edificio en el que han de 
trabajar el personal o los voluntarios. Quizás haya que desconectar la elec­
tricidad, limpiar el barro y los escombros de los pasillos y las escaleras, 
drenar o bombear el agua e instalar generadores y alumbrado portátil. Las 
zonas peligrosas deberán aislarse para evitar que entren curiosos, que podrían 
lastimarse. 

6. Controle el medio ambiente 

Estabilice y vigile el medio ambiente, controlando la temperatura y la 
humedad para reducir la reacción biológica, física y química. El moho aparece 
a las 72 horas si la temperatura excede de 24°C y la humedad relativa es supe­
rior al 65 por ciento. Disponga el traslado de las alfombras, mobiliario y 
equipo, de ser menester. Mantenga bajo vigilancia las temperaturas y la hume­
dad para asegurarse de que retornan a niveles normales. Abra o rompa las ven­
tanas si es necesario para hacer bajar la temperatura o la humedad. Apague la 
calefacción y conecte el sistema de aire acondicionado para enfriar el edifi­
cio, si es posible. Mantenga la circulación del aire en todas las zonas del 
edificio. 

Tome las disposiciones necesarias para proteger las colecciones ilesas, 
cubriéndolas con plástico o tapando los agujeros de las ventanas o del techo 
si el tiempo y la situación lo hacen necesario. De ser preciso bombee el agua 
de los sótanos. Tome disposiciones de seguridad. 

7. Emprenda planes de recuperación 

Ponga en marcha los planes previos de recuperación. Póngase en contacto 
con los directores de los servicios exteriores requeridos para que puedan pla­
near el suministro de materiales. Entre estos servicios pueden figurar empre­
sas de congelación, almacenes, talleres de conservación y centros de trata­
miento de películas. Organice el traslado de los materiales según los daños 
sufridos y sus prioridades. Deje para el final los materiales ilesos o prote­
gidos, que quizás no haga falta desplazar. No tome decisiones de inmediato 
sobre la eliminación de piezas, porque a veces es posible salvar materiales 
muy estropeados. La excepción es el material destruido por el fuego. Si hay 
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mucho material sumergido y no es posible atenderlo de inmediato, déjelo debajo 
del agua. El moho necesita oxígeno para crecer, y el papel no se hincha dema­
siado hasta que no está expuesto al aire (sin embargo, las colas pueden disol­
verse y las tintas o colorantes solubles desteñirse). 

8. Active el personal 

Deje que los miembros del equipo de siniestros, el personal y los volun­
tarios entren en el edificio de la biblioteca o archivo después de impartirles 
instrucciones pormenorizadas. Proporcióneles los suministros que requieran y 
una buena supervisión. La capacitación, de ser necesaria, y la supervisión 
correrán a cargo del jefe de los miembros del equipo de recuperación. Si hacen 
falta voluntarios, asegúrese de que la póliza de seguros de la biblioteca 
permite su presencia en los locales. 

9. Documente la actividad 

Documente cuidadosamente todas las actividades. Una buena contabilidad 
contribuirá a la coordinación y la planificación mientras se lleva a cabo el 
programa de recuperación, y, además, dará a las compañías de seguros una 
imagen clara de los daños. Lleve cuentas precisas y cuidadosas de todos los 
materiales durante el embalaje y el traslado, numere las cajas, tabule las 
cantidades, tome nota de las clasificaciones que figurarán en los informes y 
las consideraciones de sustitución. Con esta finalidad convendrá disponer de 
un buen surtido de libretas de notas y lápices. 

10. Preste servicios 

El programa de recuperación supone una tarea difícil y fatigosa. Con 
frecuencia los trabajadores sufren de calor, sed y tensión. Permita interrup­
ciones frecuentes del trabajo, reparta alimentos y organice los servicios 
higiénicos. Si es necesario indique la manera correcta de izar cargas pesadas. 
Organice la rotación de tareas entre el personal para mitigar la fatiga y el 
aburrimiento. 

11. Supervise 

Supervise cuidadosa y constantemente, en particular, las dificultades que 
podrían causar retrasos. Siga el plan de recuperación. Reajuste cuando haga 
falta la dotación de personal y las técnicas a medida que avanza la recupera­
ción. Evalúe los progresos y las ideas objetivamente y recabe el asesoramiento 
de otros expertos si algunos aspectos de la recuperación no salen bien o 
causan dificultades. Si el desastre es de grandes proporciones, organice el 
programa de recuperación con los jefes de los equipos, que deberán informar 
frecuentemente al jefe del programa. Con frecuencia es útil que una o varias 
personas circulen entre los trabajadores para prestar ayuda ocasional o resol­
ver problemas. 

12. Comunique 

Es importante comunicar con frecuencia con el personal no participante en 
el programa de recuperación -y con el público- para informarles de la marcha 
de los trabajos. Esto puede hacerse mediante comunicados periódicos desde el 
lugar mismo del siniestro. Informe regularmente a la administración. Documente 
todas las operaciones. Tome continuamente fotografías. En los casos de sinies­
tros de grandes proporciones, después de un día o dos la moral y la producti­
vidad experimentan un fuerte descenso. La comunicación ayuda a resolver 
algunos problemas manteniendo informada a la gente, observando los progresos, 
y haciendo indicaciones alentadoras. 
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13. Organice la recuperación 

Una vez se ha iniciado la respuesta para salvar los materiales, verifique 
la fase de recuperación del plan y organice el esfuerzo de recuperación. 
Limpie los locales y fumigúelos si es necesario. Si hace falta fumigar, asesó­
rese con un químico experimentado o con especialistas en la conservación. La 
mayor parte de los fumigantes son tóxicos para los seres humanos y han de 
emplearse con sumo cuidado, y sólo por profesionales. La luz del sol puede 
servir para combatir el moho, si no se dispone de ningún otro medio. Sin 
embargo, téngase en cuenta que la exposición a la luz del día oscurece los 
papeles acidificados y causa una debilitación de los colores. Asegúrese de que 
dispone de anaqueles o lugares de almacenamiento para los materiales, después 
de que hayan sido restaurados y devueltos a la biblioteca o el archivo. 

Compruebe las prioridades para las colecciones en el plan antes de elegir 
el método adecuado de recuperación. Tenga en cuenta las experiencias positivas 
ajenas cuando planee el circuito de producción, el personal y los recursos 
necesitados para la recuperación. 

14. Dé por terminada la fase de respuesta 

Una vez se haya completado la fase de respuesta, exprese su reconoci­
miento a todos los participantes. Escriba un informe detallado en el que 
exponga los resultados de la operación. Utilice todas las estadísticas reuni­
das de manera que las autoridades comprendan bien lo que se ha hecho y el 
estado actual de la actividad. Recomiende las técnicas y métodos adecuados 
para la fase de recuperación, con inclusión de los costos y las necesidades de 
personal. De ser posible, proponga alternativas de recuperación basadas en las 
prioridades de las colecciones. 

Estas ideas, derivadas de experiencias ajenas, deberían contribuir a la 
planificación de la respuesta a un siniestro. Seleccione y aplique las que se 
ajusten mejor a su institución y agregue otras que hagan que el plan que está 
redactando sea práctico y aplicable a sus colecciones. Imagine que el plan ha 
de ser aplicado por la persona menos experta de su personal, para incluir 
todos los detalles y consideraciones que sean menester. 

Los pormenores de la realización del programa de recuperación de las 
colecciones figuran en los capítulos quinto y sexto. 
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Fotos superior e inferior: 

Libros mojados embalados en cajas y cestas, y cargados en plataformas en 
espera de su transporte a una congeladora. Cortesía de la Biblioteca de la 
Universidad de Stanford y de Peter Waters, Biblioteca del Congreso. 
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CAPITULO QUINTO - RECUPERACIÓN DESPUÉS DEL SINIESTRO (AGUA) 

La mayoría de los grandes siniestros de que son víctimas las bibliotecas 
y los archivos tienen su origen en el agua. Cuando el efecto primario del 
siniestro no son los daños causados por el agua, éstos pueden ser el efecto 
secundario de otra catástrofe, como un terremoto, que cause la rotura de las 
cañerías o el derrumbamiento de los tejados. Es evidente que la recuperación 
de los daños causados por el agua es uno de los elementos principales de todo 
programa de recuperación. Los métodos y técnicas de recuperación descritos en 
este capítulo son el resultado de una gran cantidad de experimentos y aplica­
ciones prácticas efectuados durante los dos decenios últimos. Aunque puede 
haber otros procedimientos igualmente adecuados, las recomendaciones que figu­
ran a continuación han dado buenos resultados en varios programas de recupera­
ción de distintos países. 

A. Acción que debe adoptarse en caso de daños causados por el agua 

La norma más segura para la respuesta a los daños causados por el agua es 
la siguiente: 

Cuanto más rápida sea la acción correctora, mejor será el resultado 

La palabra clave aquí es "correctora". El papel y la emulsión de pelícu­
las mojados se hinchan, las encuademaciones se deforman y el cuero y el per­
gamino reaccionan negativamente. Cuanto antes puedan controlarse estas reac­
ciones, menos desastrosos serán los resultados. Paralelamente a los esfuerzos 
por controlar el medio ambiente, que sigue afectuando a los materiales moja­
dos, hace falta una acción inmediata para reducir el impacto final. Una vez se 
han adoptado las medidas del caso para trasladar y estabilizar las colecciones 
mojadas, podrán decidirse los métodos de recuperación que vayan a emplearse. 
Si la situación de emergencia afecta sólo a unas pocas piezas, de ordinario 
será posible prescindir de las medidas que se indican a continuación y podrá 
adoptarse una decisión inmediata acerca de la técnica de recuperación. 

Los consejos sobre recuperación que figuran en este capítulo y en el 
capítulo sexto constituyen las técnicas actualmente preferidas, por ser las 
que dan mejores resultados. No obstante, la perfección no es de este mundo, y 
nadie tiene acceso a todas las tecnologías descritas. Es preciso entender los 
principios de la recuperación para que los planes puedan prever sistemas 
opcionales fiables e inteligentes destinados a una localidad o institución 
determinadas. Si no se dispone de congeladoras o fábricas de hielo o hielo 
seco, o si las temperaturas externas no bajan de cero, medios todos ellos de 
estabilizar los materiales mojados (véase la sección 3), los planificadores 
deberán obviamente tomar en consideración esta circunstancia y dar indica­
ciones sobre las medidas alternativas que pueden adoptarse. Si el único método 
disponible es el del secado al aire, habrá que cuidar de llevarlo a cabo en 
las mejores condiciones posibles. Hablando con personas experimentadas en el 
manejo de técnicas de secado al aire o de otro tipo pueden obtenerse útiles 
sugerencias e ideas. Haga todo lo que esté a su alcance, dadas las circunstan­
cias, y hágalo lo más deprisa posible. 

Las directrices que figuran más abajo parten del supuesto de que se ha 
identificado la procedencia del agua, que se ha obturado el escape, que se han 
eliminado todos los peligros y que se han desconectado los aparatos que no son 
seguros. Se ha procurado controlar el medio ambiente reduciendo las tempera­
turas y el nivel de humedad y manteniendo el aire en circulación. Se han hecho 
los pedidos de suministros y se han contactado los servicios exteriores. Los 
equipos de respuesta han recibido instrucciones. Ha llegado el momento de 
manipular los materiales. 
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Los diferentes materiales requieren métodos distintos y no deben emba­
larse ni manipularse del mismo modo, ni colocarse en los mismos contenedores 
si se quiere conseguir una recuperación satisfactoria. Siempre es mejor pecar 
por exceso de precaución, que tener que lamentar una decisión equivocada. Si 
no sabe de seguro si un material determinado en la zona afectada por el desas­
tre está mojado, suponga que sí lo está. 

Hay algo que conviene no olvidar nunca: 

Todos los materiales mojados son sumamente frágiles v han de manejarse 
con cuidado. 

1. Prioridades inmediatas 

a) Consulte el plan en la parte relativa a las colecciones de alta 
prioridad. 

b) Desplace primero el material más mojado, a continuación el que no lo 
esté tanto, y después el que esté simplemente húmedo. 

c) Recuerde que los medios magnéticos o con soporte de película se 
deterioran rápidamente y es preciso atenderlos lo antes posible, si 
se quiere salvarlos. 

d) Tenga en cuenta que el papel cuché (de superficie brillante) se pega 
enseguida y quizás no pueda salvarse si se le deja secar más de unas 
pocas horas sin prestarle atención. 

e) El cuero, la vitela y el pergamino necesitan una manipulación espe­
cial. Si en sus colecciones figuran esos materiales, asesórese con 
un conservador y verifique si dispone de los medios indicados en los 
apéndices para que el siniestro no le pille desprevenido. 

f) Estabilice las piezas con medios solubles en el agua para evitar la 
pérdida o la extensión de la tinta. Pregunte con tiempo a un conser­
vador lo que debe hacerse, si la congelación no es posible. 

2. Manipulación v traslado 

La manipulación y el traslado correctos de todos los materiales dañados 
es esencial para obtener los mejores resultados. Hay que enseñar al personal 
las técnicas apropiadas, y hacerle entender la extremada fragilidad de las 
piezas que manipulan. Los libros mojados, mal colocados en las cajas, sufrirán 
deformaciones. Las piezas que se dejan caer pueden quedar dañadas permanente­
mente. Las páginas arrancadas pueden dar lugar a costos adicionales innecesa­
rios de reparación. Cuando se planee el programa de recuperación, el comité o 
el planificador deberán prever las precauciones del caso y la capacitación del 
personal. Las recomendaciones que figuran a continuación se basan en una gran 
cantidad de experiencias sobre el terreno. 

a) Manipulación 

No hay que tratar de devolver la forma original a los volúmenes que hayan 
sufrido deformaciones. 0 si se hace, deberá procederse con extrema suavidad, 
si hay tiempo para ello. La forma que tenga un libro cuando sea introducido en 
la cámara de secado al vacío es la que tendrá a la salida. Si se pueden evitar 
graves deformaciones la recuperación será más satisfactoria. Si se han perdido 
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las tapas o faltan páginas, no hay que tratar de volverlas a insertar en el 
libro, sino que todas las partes sueltas se envolverán y se colocarán juntas 
en una caja, para la ulterior restauración del volumen. 

b) Traslado 

Siempre que sea posible hacerlo de modo eficiente, el material se trasla­
dará del edificio tras haber sido embalado. Con frecuencia hay que sacar el 
material de la zona damnificada antes de poder embalarlo. Para ello sé recu­
rrirá a cadenas humanas y de carretillas. Si los ascensores no funcionan, 
podrán instalarse provisionalmente rampas de deslizamiento o correas de trans­
porte en las escaleras para retirar las cajas, o bien bajar el material en 
plataformas de carga por las ventanas, mediante grúas. A veces es posible 
hacer el embalaje en la propia zona afectada. Conviene que la manipulación 
previa al embalaje y el transporte del material sea mínima. 

c) Documentación 

Las cajas deben numerarse y habrá que inscribir en ellas toda la informa­
ción pertinente, con tinta indeleble. Hay que llevar un cuidadoso registro 
separado de las diversas piezas, y anotar cualquier otra información que pueda 
ser necesaria, como la clasificación del material, la importancia de los daños 
(p.e. "ligeramente húmedo") o las prioridades. En la documentación deberá 
indicarse la destinación de los materiales, si se les traslada a otro empla­
zamiento. 

d) Limpieza 

Si el material está cubierto de barro o residuos, habrá que enjuagarlo en 
agua limpia bajo supervisión. Los libros deberán sostenerse con cuidado, con 
ambas manos, y sumergirse en recipientes con agua limpia renovada. Las legajos 
de manuscritos pueden recibir el mismo tratamiento, con mucho cuidado. No hay 
que enjuagar ningún material que tenga elementos solubres; de haber dudas, es 
preferible abstenerse de emplear este procedimiento. El material enjuagado no 
deberá frotarse sin abrirse para extraer la suciedad interna. 

Si la biblioteca o archivo está situada en las cercanías del mar, el 
siniestro puede deberse a la exposición al agua salada. Aunque no se han 
llevado a cabo muchos experimentos a este respecto, parece claro que un cuida­
doso enjuague de los materiales reduce los daños graves o potenciales. El 
enjuague se hará del mismo modo que el efectuado con los libros embarrados. 

Las fotografías podrán enjuagarse con mucho cuidado en recipientes poco 
profundos de agua limpia y fría. No hay que frotarlas ni fregarlas en ningún 
caso. Una vez hayan sido trasladadas, se las pondrá a secar en un ambiente 
seco y fresco, o, de no ser posible está solución, se las congelará para 
secarlas más adelante. Las fotografías en color son mucho más propensas a 
sufrir daños y mucho menos recuperables. Las diapositivas pueden tratarse como 
las fotografías, pero si la sal ha penetrado en ellas deberán sacarse de sus 
monturas. En ambos casos conviene recabar el asesoramiento de una empresa 
acreditada de fotografía. 

Los microfilms y los rollos de películas pueden enjuagarse también en 
agua clara y fría. A continuación conviene enviarlos, en recipientes de agua 
clara, a un centro fotográfico acreditado para que los someta a tratamiento. 
Los negativos en blanco y negro pueden permanecer sumergidos hasta tres días 
sin sufrir daños. Las películas de color sólo pueden permanecer sumergidas dos 
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días. Los microfilms y los rollos de películas se han congelado en algunos 
casos sin que resulten dañados. Si no hay ninguna otra posibilidad, podría 
ensayarse este sistema para evitar una pérdida total. No hay que dejar nunca 
que la película se seque enrollada^). 

Las bobinas de cinta magnéticas no superan bien la prueba de la exposi­
ción al agua. Todas las grabaciones importantes contenidas en ese soporte 
deberán rebobinarse y almacenarse en otro lugar. Los discos blandos pueden 
enjuagarse en agua fría y clara, secarse al aire, colocarse en nuevas fundas 
cuando estén secos, y recopiarse. En cambio, los discos duros dañados no debe­
rán utilizarse nunca con equipo costoso. Las cintas de las casetes no pueden 
extraerse y casi siempre se pierden debido a la adhesión. En resumen, lo 
importante aquí es prevenir que estos soportes sufran desperfectos. 

e) Embalaje 

Los libros deben embalarse con el dorso boca abajo, en una sola hilera, 
en cestas de plástico o cajas de cartón. Esto evitará que el cuerpo del libro 
se desprenda, o que los libros situados en el fondo queden aplastados por el 
peso de otros materiales situados encima de ellos. Si hay tiempo, uno de cada 
dos libros deberá envolverse en papel de plata o papel encerado para evitar 
que los libros se peguen o que se manchen entre sí con sus imágenes de colo­
res. Los materiales mojados pesan mucho, y por ello las cajas han de ser sóli­
das y no demasiado grandes, para facilitar su manejo. 

Los documentos deberán embalarse en sus carpetas o en pilas, en posición 
vertical y con una hilera de profundidad. No hay que tratar de separarlos. Un 
método fácil de efectuar el embalaje es apoyar la caja sobre su pared lateral 
y meter el material antes de volver a enderezarla. 

Una vez llenas y marcadas claramente, las cajas podrán colocarse en 
plataformas de transporte para facilitar su carga en las carretillas. Otra 
posibilidad es hacer pilas, y trasportarlas manualmente. Con objeto de evitar 
nuevos daños, las cajas de cartón no deberán depositarse nunca directamente en 
el suelo. Como las cajas estarán mojadas, y los materiales son pesados, no hay 
que hacer pilas de más de tres cajas. Las pilas de cajas deberán sujetarse a 
la plataforma con cuerdas, llantas o tiras de plástico. 

Las piezas grandes o de formas insólitas requerirán un embalaje especial 
para que no sufran mayores daños. Cualquier superficie plana y sólida como 
trozos grandes de cartón, tableros cubiertos de plástico, bandejas, etc., 
puede servir para desplazar a los materiales del lugar del desastre. Como para 
embalar las piezas de tamaño folio con el dorso boca abajo pueden hacer falta 
cajas muy grandes, una posibilidad sería meterlas en la caja horizontalmente. 
En tal caso, no habrá que hacer pilas de más de dos o tres libros, porque el 
peso podría destruir el libro situado al fondo. 

Si los registros o documentos se almacenan en cajones, podrán trasladarse 
en esos mismos cajones hasta las instalaciones de secado al aire o al vacío. 

Cuando todas las colecciones se hayan trasladado de la zona del desastre 
a las congeladoras para su estabilización o a otras areas protegidas para el 
secado o el almacenamiento, podrá decidirse qué método o métodos de recupera­
ción conviene emplear. Para un mejor conocimiento del número y clases de mate­
riales afectados, así como de la magnitud de los daños, podrán tabularse 
estadísticas a partir de la documentación. 



- 47 -

3. Estabilización 

La estabilización más rápida posible de los materiales mojados es esen­
cial para el éxito del programa de recuperación. Uno de los medios más seguros 
de estabilizar libros, documentos, fotografías, textiles y mapas es congelar­
los. Ello detiene toda acción de deformación física, así como todo proceso 
biológico. La excepción a esta regla quizás la constituyan los materiales 
encuadernados en cuero o en vitela. Se han hecho muy pocos experimentos con 
esta clase de materias. Si el siniestro ha afectado a muchos libros encuader­
nados en cuero o en vitela, el único procedimiento viable -podría ser la conge­
lación. Varios conservadores han determinado, con pequeños experimentos, que 
estas piezas pueden recuperarse igual después de la congelación y el secado al 
vacío que después del secado directo al aire. 

Debemos repetir una advertencia precedente. Si los libros introducidos en 
la congeladora están muy deformados, serán más difíciles de restaurar después 
del secado. Por consiguiente, un embalaje cuidadoso puede contribuir sobre­
manera al esfuerzo de recuperación. 

Los, libros y documentos mojados deben congelarse lo antes posible. Las 
temperaturas muy bajas no sólo aceleran la congelación sino que además produ­
cen cristales de hielo más pequeños lo que, a juicio de algunos conservadores, 
aminora los daños potenciales a la estructura celulósica. No se ha llegado a 
un acuerdo completo en cuanto a la temperatura ideal. Pero cualquier tempera­
tura inferior a 0 grados es mejor que nada. La mejor temperatura se situa 
entre -20 y -30°C. 

El material dañado debe transportarse rápidamente a una instalación de 
congelación. Si el siniestro es de grandes proporciones quizás deban utili­
zarse varias congeladoras. Si la distancia es considerable, deberán emplearse 
camiones refrigerados, o rodear el material de hielo seco en camiones norma­
les. Es importante tener en cuenta que los camiones refrigerados no congelan 
los materiales, sino que sólo los enfrían lo suficiente para impedir la forma­
ción de moho, o evitar que los materiales congelados se descongelen. Si su 
biblioteca o archivo está situado en un lugar de clima frío, los materiales 
podrán depositarse en el exterior mientras se organiza el transporte. 

Muchas empresas e instituciones utilizan congeladoras, como los almacenes 
de víveres, los embaladores de carne, los transportistas, los fabricantes de 
hielo, los taxidermistas, los comedores escolares, los fabricantes de helados 
y los departamentos de investigación de las universidades. Si el número de 
piezas es reducido, podrán emplearse congeladoras domésticas. 

Una vez dentro de las instalaciones de congelación, hay que procurar que 
las plataformas y las cajas se almacenen adecuadamente para evitar que se pro­
duzcan nuevos daños. Si se apilan las plataformas, no han de apoyarse entre sí. 

Si no es posible la congelación ni la refrigeración, deberán estabili­
zarse las colecciones antes del secado trasladándolas desde el lugar del 
desastre a otro lugar donde la temperatura y la humedad sean lo más bajas 
posible, y donde el aire pueda circular libremente. Si los materiales se han 
trasladado en cajas, habrá que sacarlos de ellas inmediatamente para proceder 
al secado. Si ello no es posible, habrá que abrir todas las cajas para que el 
aire pueda circular y se produzca un secado superficial. No obstante, el peli­
gro de enmohecimiento es elevado, y la deformación física seguirá registrán­
dose mientras los libros y los documentos continúen mojados. 
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B. Técnicas de recuperación 

Con los años se ha acumulado una gran cantidad de conocimientos sobre la 
recuperación de los daños causados por el agua, y tanto las empresas privadas 
como los expertos en conservación han efectuado múltiples experimentos. El 
efecto positivo de todo ello ha sido la aparición de varias técnicas aplica­
bles en función de los daños registrados, los materiales afectados y el lugar 
del siniestro. A continuación se indican cinco técnicas que han sido ensayadas 
con resultados positivos, y aplicadas al secado de materiales. Los resultados 
no son igualmente favorables, pero, independientemente de las circunstancias, 
ofrecen una oportunidad de recuperación de un siniestro causado por el agua. 
Los métodos de secado han de observar los principios siguientes: 

- Estabilice las colecciones lo antes posible. 
- Proporcione un entorno lo más adecuado posible, 
dadas las circunstancias. 

- Evite que los materiales sufran daños irreversibles 
durante el proceso de recuperación. 

- Reduzca los efectos del siniestro en los materiales. 
- Evite los ulteriores problemas que podrían derivarse del siniestro. 

No dude nunca en recurrir a expertos o a las instituciones indicadas en 
los apéndices para recabar asesoramiento o asistencia si se plantean proble­
mas. Los materiales raros o únicos necesitan cuidados y manejos especiales. Es 
importante, en el contexto de la planificación de siniestros, pedir instruc­
ciones a los conservadores acerca del material de sus colecciones. 

1. Secado al aire 

La técnica del secado al aire ha venido empleándose durante siglos para 
secar libros y documentos mojados. Es un método adecuado si se trata de unos 
pocos libros, si el material solamente está algo húmedo o si no es posible 
emplear técnicas mejores de secado. Como el secado al aire de un número ele­
vado de libros requiere mucho personal, es más costoso de lo que parece a 
primera vista. Si hay muchos libros afectados, y la única alternativa es el 
secado al aire, la necesidad de disponer de un amplio espacio de secado y de 
una numerosa plantilla de personal puede obviarse congelando los libros y 
secando unos pocos a la vez. 

Es importante mantener un control adecuado del medio ambiente si se 
quiere evitar el enmonecimiento y la hinchazón excesiva. Las piezas deben 
secarse en un ambiente de bajo nivel de humedad y con una buena circulación de 
aire. La cuestión de la temperatura ha dado lugar a un cierto debate. Sin 
embargo, por regla general puede decirse que las temperaturas deben permanecer 
por debajo de los 21°C, teniendo en cuenta la humedad de los materiales y la 
dificultad de reducirla (en los climas fríos, los materiales pueden secarse 
con sorprendente rapidez en el exterior, con temperaturas inferiores a cero y 
un bajo nivel de humedad, y si sopla un viento relativamente fuerte). Es fun­
damental mantener el aire en movimiento con ventiladores, fuelles o dejando 
las ventanas abiertas; con ello se acelera la evaporación y se evitan las bol­
sas de aire inmóvil, en las que florece el moho. Si la humedad relativa es 
superior al 60%, el uso de deshumidificadores puede facilitar considerable­
mente la tarea. 

a) Para secar los libros, se les coloca en posición vertical sobre 
papel absorbente, si es posible obtenerlo. Los libros de cubiertas blandas o 
de bolsillo requerirán quizás un soporte para mantenerse en esa posición 
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durante el secado. Si el problema es sólo de humedad, podrá aventarse las 
páginas para acelerar el secado. Si los libros están empapados, habrá que 
dejar que se escurran y sequen algo antes de proceder al aventado o a la 
intercalación de las hojas. A medida que se van secando los libros, habrá que 
sustituir el papel absorbente mojado por otro seco. Los libros se secarán más 
rápidamente si las hojas se intercalan con papel absorbente limpio. Los pape­
les intercalados deberán colocarse lo más cerca posible del margen interior de 
la página, y exceder de los márgenes exteriores lateral y superior (no del 
margen inferior, porque el libro se apoyará en ese lado). Esto facilita la 
deshumidificación del libro y la evaporación del agua del papel absorbente. A 
medida que el papel absorbente se vaya empapando, sobre todo en la fase ini­
cial del proceso de secado, habrá que sustituirlo con papel seco. En esta fase 
del proceso, habrá que apoyar el libro sobre el lado opuesto para aminorar la 
combadura del cuerpo del libro. La intercalación no debe ser tanta que deforme 
la encuademación, y probablemente no deberá exceder de un tercio del tamaño 
del volumen. Cuando los libros estén secos al tacto, podrán prensarse para 
aplanarlos (los libros no deberán prensarse en ningún caso mientras estén 
mojados, o incluso solamente húmedos). Esto podrá hacerse con prensa de 
libros, o con tableros envueltos sobre los que se colocarán bloques de hormi­
gón o adoquines. 

Los libros de papel cuché no reaccionan bien al secado al aire. Si este 
es el único sistema posible, habrá que intercalar casi cada página, a pesar de 
la deformación que ello pueda causar. Asimismo convendrá aventar 
cuidadosamente, pero con frecuencia, las páginas de estos libros para reducir 
la adherencia. 

Otro procedimiento para secar los libros que no están demasiado mojados 
es el consistente en colgarlos de cuerdas aproximadas entre sí para soportar 
el peso. Esto puede contribuir a evitar la deformación del lomo. Esta técnica 
es especialmente recomendable para los folletos o los libros pequeños. 

b) La mejor manera de secar al aire los manuscritos de una sola página 
consiste en colocarlos extendidos sobre un papel absorbente limpio. También 
pueden secarse sobre dos o tres cordeles tendidos, o colgados como la ropa a 
secar. Este último método sólo es seguro si los documentos están ligeramente 
húmedos, porque de lo contrario el papel podría rasgarse. A veces se han con­
seguido buenos resultados pegando las hojas mojadas a una lámina de poliester, 
o a un simple tejido, que a continuación se cuelga de un cordel con pinzas de 
secar. A medidas que se va secando, la hoja se desprende de su soporte. De ser 
necesario, después del secado los manuscritos pueden aplanarse prensándolos 
suavemente entre dos papeles absorbentes limpios en una prensa de libros o 
entre tableros envueltos sobre los que se ejerce una ligera presión. En caso 
de que haya muchos manuscritos mojados pegados, Peter Waters indica un método 
para separarlos y secarlos en su obra Procedures for Salvage of Water-Damaged 
Library Materials-*^). 

c) Las fotografías mojadas deben confiarse a los cuidados de un conser­
vador si se quiere recupererías. La congelación las estabiliza hasta que pueda 
aplicarse el necesario tratamiento. Pero si nos es posible utilizar este 
recurso, será preferible secar las fotografías extendiéndolas una a una sobre 
papel absorbente limpio en un lugar fresco y poco húmedo donde el aire circule 
convenientemente. El moho crece rápidamente en el papel impreso y las emulsio­
nes se pegan si se forman pilas, por lo que hay que tomar precauciones. Es de 
prever que después del secado las fotografías se comben, debido al desigual 
secado del soporte de papel y de la propia película. 



- 50 -

d) Los rollos de películas deben enviarse a un laboratorio especiali­
zado. Si ello no es posible, deberán desbobinarse y secar la película al aire, 
colgada de cordeles. Después es probable que haya que limpiarlas o someterlas 
a un tratamiento para que no causen desperfectos en los proyectores. 

e) Los medios magnéticos pueden limpiarse, secarse al aire y copiarse 
para su posterior utilización. Estos materiales pueden soportar un calor de 
hasta 200°F durante un máximo de una hora. En algunos casos se han empleado 
secadores de pelo para el secado de esos materiales. Como se ha dicho antes, 
las casetes y los cartuchos no pueden abrirse y después volverse a utilizar, 
por lo que es probable que se pierdan por completo. 

La aparición del moho es un peligro constante del secado al aire. Si se 
produce, no hay que tratar de frotar los libros o el papel para eliminarlo. Si 
aparece un brote en forma de tela de araña, quizás pueda eliminarse cepillán­
dolo suavemente. Una vez declarado el moho habrá que proceder a la fumigación, 
y para ello deberá recurrirse a los servicios de un químico o de un especia­
lista en fumigación. No conviene que personal no especializado haga uso de 
timol, óxido de etileno, orto fenil-fenol u otras materias tóxicas. Si no hay 
más remedio podrá exponerse a los libros y manuscritos más comunes a rayos 
ultravioleta, por breves periodos, para combatir el crecimiento del moho, aun­
que ello puede hacer que se destiñan las tintas o los colores, o que se oscu­
rezca el papel acidificado. La congelación a temperaturas de -20°C, o más 
bajas, durante por lo menos 48 horas, ha dado buenos resultados en lo relativo 
a retrasar la aparición del moho, aunque es necesario llevar a cabo más expe­
rimentos al respecto. 

2. Secado por congelación 

Si se les puede congelar con seguridad, muchos materiales mojados, entre 
ellos las fotografías, se secan lentamente en la congeladora. Esto es espe­
cialmente aplicable a los materiales que no estén empapados. Si la congeladora 
se ha adaptado previamente con diversos controles perfeccionados para el 
secado de materiales de biblioteca y archivo, los resultados serán aún más 
satisfactorios. El material debe colocarse en la congeladora sin envolver y 
exponerse al aire lo más posible, preferiblemente en estanterías o en soportes 
de plástico. Cuanto mayor sea la circulación del aire en la congeladora, mejor 
y más rápido será el secado. No obstante, las fotografías perderán el brillo 
debido al depósito de polvo e impurezas en la superficie. Por consiguiente, 
este método de secado no debe aplicarse a las fotografías raras, salvo que no 
se disponga de una alternativa mejor (véase el Apéndice C para todo lo rela­
tivo al equipo de congelación). 

3. Deshumidificación 

Se está poniendo a prueba un nuevo método de secar materiales de biblio­
teca y archivo, que parece sumamente prometedor. La deshumidificación se efec­
túa dejando los materiales mojados en los anaqueles y trasladando in situ 
enormes máquinas deshumidificadoras. La humedad relativa se reduce hasta el 
nivel deseado, y el aire circulante, muy seco, evapora la humedad. El aire 
seco puede ser fresco o cálido. La técnica se ha empleado con resultados muy 
halagüeños para secar instalaciones enteras que habían sufrido graves daños 
por causa del agua. Deben realizarse más experimentos, pero los ensayos ini­
ciales apuntan a una técnica muy prometedora, por lo menos para determinadas 
clases de colecciones y materiales de biblioteca (véase el Apéndice C para 
todo lo relativo a los servicios de deshumidificación). 
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4. Secado al vacío (o secado térmico al vacío) 

Para el secado al vacío es menester una cámara de vacío. Los materiales 
pueden introducirse en la cámara mojados o congelados, en cajas o en estante­
rías. El aire se extrae de la cámara para crear un vacío, y se introduce calor 
para acelerar el secado. Los materiales se secan bien y con bastante rapidez, 
en función del tamaño de la cámara y el nivel de modernidad del equipo. Este 
es un método muy eficaz para secar grandes cantidades de libros y documentos 
mojados. Parece dar mejores resultados que el secado al aire. Como los mate­
riales están mojados durante el proceso, el papel cuché suele pegarse y a 
veces las páginas se deforman. Asimismo las tintas y otros materiales solu­
bles. El empleo de una cámara de vacío reduce las posibilidades de que apa­
rezca el moho, que causa problemas con el sistema de secado al aire. Si se 
produce un brote de moho puede utilizarse un fumigante, previo asesoramiento 
de un experto, sin sacar los materiales de la cámara. Una vez los materiales 
están secos, habrá que cepillarlos para eliminar la gran cantidad de partícu­
las y polvo que se habrán adherido. 

Las fotografías, y otros medios con soporte de película, no han de 
secarse i,nunca al vacío porque podrían pegarse, y las emulsiones desprenderse 
del soporte (véase el Apéndice C para todo lo relativo a los servicios de 
secado al vacío). 

5. Secado de congelación al vacío 

Por el momento, el secado de congelación al vacío es el método más ade­
cuado para secar grandes cantidades de materiales de biblioteca o archivo. Las 
piezas se colocan en una cámara de vacío congeladas y, mientras se secan, no 
se descongelan nunca. Esta es la diferencia más importante entre el secado al 
vacío y el procedimiento que ahora nos ocupa. El aire se extrae de la cámara 
para crear un vacío, se introduce un poco de calor para acelerar el proceso y 
se subliman los cristales de hielo en vapor de agua, que a continuación se 
extrae de los materiales. Los libros encuadernados se deforman menos que con 
los sistemas de secado al aire o al vacío y las tintas u otro material soluble 
no se disuelven más de lo que se han disuelto por la acción del agua. El papel 
cuché responde bien a este procedimiento, a condición de que se haya congelado 
antes de que esté muy pegado. De nuevo debemos recordar que el secado al 
vacío, o el secado de congelación al vacío, no restauran los materiales. La 
forma que tengan los materiales al ser introducidos en la cámara será la misma 
que presentarán al salir. La deformación durante el secado de congelación al 
vacío puede reducirse considerablemente si se sujetan ligeramente los libros 
mientras se están secando. Al igual que en el caso del secado al vacío, si lo 
aconseja un experto podrá emplearse un fumigante para retrasar el crecimiento 
de moho, de ser necesario. Asimismo, el secado de congelación al vacío parece 
atraer la suciedad y las partículas a la superficie con mucha mayor eficacia 
que el secado al vacío. 

Aunque el secado al vacío es el método predilecto para secar materiales 
fotográficos, también es posible, en caso de que haya un número elevado de 
ellos, secar esos materiales con el método del secado de congelación al vacío, 
sin olvidar que se producirá una pérdida del brillo de superficie. Por ese 
motivo sólo deberá recurrirse a este procedimiento con las fotografías más 
comunes, o con los álbumes. 

Se conoce por lo menos un caso de siniestro en el que se recurrió al 
secado de congelación al vacío de cintas magnéticas, sin que se perdiera 
información (véase el Apéndice C para todo lo relativo a los servicios de 
secado de congelación al vacío). 
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C. Rehabilitación de los materiales secados 

Una vez secados los materiales, da comienzo la labor de selección, lim­
pieza, reparación, encuademación, restauración, colocación en envases o fun­
das y reposición en los anaqueles. Esta fase de rehabilitación debe planearse 
cuidadosamente para reducir los costos y conseguir los resultados más eficien­
tes posibles. En el pasado decenio diversas campañas de recuperación han reve­
lado los problemas y consideraciones comunes que se exponen a continuación. 

1. Harán falta estimaciones de las necesidades de personal y presu­
puesto. Establezca un mecanismo lógico para la preparación de estos elementos 
de la planificación sobre la base de un organigrama de la rehabilitación de 
las instalaciones y los fondos o colecciones. Quizás sea preciso emprender una 
campaña de recaudación de fondos antes de que se inicien las operaciones de 
recuperación posteriores a la congelación. Considere las donaciones como posi­
bles fuentes de sustitución. Las eventuales reclamaciones a los seguros nece­
sitarán una evaluación precisa y los correspondientes registros. 

Compare los costos de sustituir o reformar los materiales en relación con 
el secado, limpieza y/o encuademación. Considere la conveniencia de sustituir 
los materiales perdidos con microfilms comprados, en vez de reimpresiones. Por 
último, habrá que estudiar los costos de la recatalogación de nuevos formatos. 

2. Mientras que los materiales se encuentran en la congeladora o en la 
fase de secado, debe llevarse adelante la rehabilitación de los edificios en 
que se hallen depositados. Tal vez sea necesario limpiar y fumigar el conte­
nido, así como reconstruir los anaqueles y partes del edificio. Quizás haya 
que reemplazar ventanas y tejados, y reparar daños en la estructura. Los 
sistemas de control ambiental, así como el equipo de protección contra incen­
dios y contra el humo, tal vez deban inspeccionarse y repararse. 

3. Dado el número de piezas y los daños causados, habrá que analizar 
las necesidades de personal para la rehabilitación de las colecciones, y hacer 
las correspondientes solicitudes. 

4. Debe decidirse dónde se van a colocar las colecciones devueltas, 
tanto si se trata de los locales originales como si se destinan al depósito. 
Podría ser necesario adquirir más anaqueles. Habrá que encargar envases de 
protección y suministros de limpieza y reparación. 

5. Hay que prever normas para determinar el estado físico de los mate­
riales secados y para seleccionar los materiales que van a devolverse. Hay que 
determinar los recorridos hasta la zona de selección y a los diversos lugares 
donde se procederá a la limpieza u otro tratamiento (véase el Apéndice A, 
5-10). 

6. Una vez se ha secado una muestra podrán hacerse estimaciones sobre 
la necesidad de diversos servicios externos, como los de encuadernadores 
profesionales o conservadores. 

7. Las zonas en las que se llevarán a cabo la selección y la manipula­
ción deberán planearse y establecerse de manera que el material pueda pasar 
fácilmente de la entrega al almacén o a los anaqueles, después de someterse al 
proceso de rehabilitación. Hay que procurar que no se devuelva ninguna pieza 
que esté aún húmeda. Hay que atribuir una alta prioridad a los esfuerzos por 
impedir los brotes de moho. Incluso después del secado, los libros y manuscri­
tos que se han mojado son más sensibles a la infestación de moho. Teórica­
mente, todas las piezas deberían aislarse de las colecciones no dañadas hasta 
transcurridos seis meses del secado, pero a menudo esto no es posible. Durante 
este periodo de seis meses deberán efectuarse inspecciones detenidas y perió­
dicas, y estabilizarse las condiciones ambientales. 
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8. El material puede dividirse según el proceso al deba ser sometido 
(limpieza, reparación y/o encuademación y eliminación), siendo después 
encaminado al lugar adecuado para el tratamiento que deba recibir. La cadena 
de producción es el sistema más eficaz para la selección en bruto. En cada 
fase de manipulación deben adoptarse el mayor número posible de decisiones 
respecto del tratamiento. Quizás deba recabarse la asistencia de expertos en 
la materia para adoptar las decisiones relativas a las eliminaciones o 
sustituciones. Incluso en esta fase, la eliminación sale menos cara que la 
limpieza y la encuademación. 

9. Habrá que enseñar al personal a limpiar adecuadamente los materia­
les. Los que deban encuadernarse podrán enviarse al encuadernador. De ser 
necesario, los libros, manuscritos y fotografías podrán guardarse en envases o 
fundas de protección. Las piezas raras podrán remitirse al conservador de la 
propia biblioteca o a un especialista externo, o colocarse en envases de pro­
tección para ser tratados ulteriormente. 

De ordinario los papeles y encuademaciones pueden limpiarse con cepillos 
blandos que eliminen las partículas de suciedad depositadas en la superficie 
por la 'acción secadora de las cámaras de vacío. Las manchas de hollín y de 
humo pueden limpiarse con esponjas de goma química. Hay que aplicar las técni­
cas apropiadas para evitar que la suciedad o el polvo cepillados vayan a parar 
al papel o a las encuademaciones. La enseñanza de las técnicas de limpieza 
debe correr a cargo de un conservador o alguien experimentado en la recupera­
ción de siniestros. 

10. La selección puede efectuarse con una computadora personal que 
determine el orden de los materiales en los anaqueles. Cuando se trate de un 
siniestro de grandes proporciones, este procedimiento puede ahorrar muchísimo 
tiempo, si se planea cuidadosamente. 

11. Quizás sea necesario preparar los anaqueles, con marcas de identifi­
cación, receptáculos para libros y etiquetas de seguridad. Es posible que 
deban cambiarse los catálogos. Si se ha perdido el fichero, o se han destruido 
muchas piezas, podría ser necesario planear y encontrar fondos para hacer un 
nuevo fichero, quizás informatizado. 

13. Es importante mantener la comunicación con el personal restante de 
la biblioteca o archivo. Hay que informar regularmente a la administración y a 
los usuarios de las colecciones. 

14. Una evaluación constante del proceso debe formar parte de la rutina. 
Esto será de utilidad para la preparación del informe y análisis final del 
siniestro y la operación de recuperación. Un análisis objetivo de los éxitos y 
los fracasos no sólo mejorará el plan de siniestros, sino que además ayudará a 
otros que hagan frente a la misma situación. Modifique el plan en consecuencia. 

15. Dé las gracias efusivamente a los que han prestado su asistencia 
directa al esfuerzo de recuperación, así como a los que han participado al 
margen de sus otras ocupaciones. 

El trabajo que supone la recuperación después de un siniestro es abruma­
dor. Debería estar claro que la prevención y la protección son las medidas más 
prudentes que puede adoptar una biblioteca para aminorar o suprimir el 
impacto. Los fondos dedicados a estas actividades estarán bien gastados. Una 
buena preparación para siniestros y un conocimiento de la reacción adecuada y 
las técnicas correctas de recuperación, permitirán rehabilitar las colecciones 
del modo más efectivo y económico. 
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Fotografía superior: Anaqueles de libros en la Biblioteca Pública Central de 
Los Angeles expuestos a altas temperaturas durante un incendio, en 1986. 
Obsérvese que los libros de los anaqueles superiores están más chamuscados. 
Cortesía de Michael Leonard, Biblioteca Pública de Los Angeles. 

Fotografía inferior: Primer plano de libros chamuscados, expuestos a altas 
temperaturas pero no a las llamas durante un incendio, 1986. Cortesía de Sally 
Buchanan. 
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CAPITULO SEXTO - RECUPERACIÓN DESPUÉS DEL SINIESTRO: INCENDIO 

El siniestro más devastador que puede sufrir una biblioteca o un archivo 
es un incendio, porque el fuego va acompañado de humo, hollín y agua. Hay que 
hacer todo lo posible para prevenirlo. Hay que emplear toda clase de medidas 
de prevención, desde los pararrayos hasta los sistemas contraincendios, 
pasando por las alarmas de seguridad. De ser necesario habrá que reducir los 
riesgos de incendio fuera de las instalaciones mediante el desbroce de la 
vegetación, la. instalación de bocas de incendios y la organización de brigadas 
contra incendios que empapen las malezas secas y los techos de las casas. 
Muchos materiales son irrecuperables después de un incendio, por perfecciona­
das que sean las técnicas y por experimentados que sean los conservadores. Los 
consejos del presente capítulo se dan con la ferviente esperanza de que nunca 
tengan que seguirse. 

Las recomendaciones relativas a la respuesta que figuran en el capítulo 
cuarto son las mismas para los incendios que para las inundaciones. Los conse­
jos relativos a la planificación y la respuesta inmediata no se diferencian, 
salvo que la intensidad de los daños y la magnitud del esfuerzo de recupera­
ción son mayores en el caso de un incendio. No sólo hay que lamentar, natural­
mente, el material quemado, sino que además habrá daños causados por el agua. 
La planificación deberá prever operaciones de recuperación para ambos tipos de 
siniestros. 

La intensidad del fuego alimentado por los materiales modernos, y la 
rapidez con que se propagan el calor y los gases, ponen en peligro a coleccio­
nes bien alejadas del núcleo original del incendio. Además de chamuscar los 
materiales, el fuego causa otros daños. La estructura celulósica resulta afec­
tada por las altas temperaturas, y esta reacción puede hacer quebradizas las 
colecciones que no se hayan quemado. El cuero y la vitela se encogen, y la 
emulsión fotográfica se arruga. Además, los depósitos de humo y hollín trans­
portan consigo materiales que se han consumido, entre ellos residuos plásticos 
que es imposible extraer. 

Aunque estas advertencias tienen por finalidad sensibilizar al lector 
respecto de la gravedad de los daños, no todos los materiales son irrecupera­
bles después de un incendio. Hay que hacer todo lo posible por recuperar por 
lo menos las colecciones que se consideren de valor cultural o de la máxima 
prioridad. Pero la tarea es aburrida, costosa y difícil. 

Por razones de seguridad, es probable que no pueda entrarse en un edifi­
cio incendiado hasta pasado algún tiempo después de que se haya apagado el 
fuego. Es posible que subsistan rescoldos, y que deba hacerse una inspección 
completa de la resistencia física del piso y las paredes. Aténgase a las 
instrucciones de los bomberos. Si se les ha comunicado con suficiente antela­
ción los problemas del edificio y las instalaciones, serán conscientes de sus 
prioridades y condicionamientos de tiempo. 

Las recomendaciones que siguen tienen por finalidad facilitar la recupe­
ración después de un incendio, y deberán estudiarse conjuntamente con las 
relativas a las operaciones de recuperación después de una inundación. 

A. Respuesta al fuego 

Las ideas y recomendaciones que figuran en la sección B del capítulo 
cuarto son aplicables a la respuesta inmediata a cualquier tipo de siniestro. 
Las medidas que se indicíí a continuación proporcionan información complemen­
taria para la recuperación después de un incendio. 
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Las estanterías superiores son las más chamuscadas. Como el tiempo 
es lo más esencial, salve primero los materiales menos dañados de 
las colecciones más prioritarias. Luego trate de salvar los que 
hayan resultado más dañados, o los menos dañados del siguiente orden 
de prioridad, etc. 

Hay que suponer que todo material expuesto a altas temperaturas es 
frágil. Si está mojado, lo será aún más. La manipulación debe efec­
tuarse con sumo cuidado. A menudo hace falta un soporte adicional, y 
un cartón sólido o una lámina de poliéster pueden servir de soporte 
a los materiales mientras se trasladan las colecciones a la congela-
dora o al depósito de material seco. 

Si el material está mojado, además de quemado, estabilizarlo 
mediante la congelación permitirá planificar con calma y objetivi­
dad. Las colecciones que estén quemadas pero no mojadas deberán 
embalarse y transportarse a otro lugar o al depósito con mucho 
cuidado, para evitar nuevos daños. No obstante, es importante 
cerciorarse de que las colecciones dañadas están totalmente secas 
antes de embalarlas, para que no se produzca moho. En caso de duda, 
y de ser posible, déjelas a secar al aire seco en un ambiente esta­
ble durante una semana antes del embalaje. El material quemado puede 
meterse en un envase de protección y rehabilitarse o copiarse con 
otro formato más tarde, cuando se disponga de financiación o de los 
servicios de expertos. 

Debe considerarse cuidadosamente la conveniencia de sustituir las 
colecciones expuestas al fuego, en vez de rehabilitarlas. No sólo el 
costo de la recuperación es elevado, sino que además los libros o 
manuscritos expuestos a temperaturas muy altas nunca vuelven a ser 
los mismos, ni es posible restaurarlos de manera que recobren el 
estado que fue el suyo antes del incendio. Reconstituya el formato 
comprando microfilms, filmando y fotocopiando, comprando reedicio­
nes, aceptando donativos, comprando nuevas ediciones: he aquí otros 
tantos procedimientos recomendables. 

Las colecciones protegidas con cajas o carpetas, y los libros encua­
dernados instalados firmemente en los anaqueles, resisten hasta 
cierto punto al calor y al fuego, algunos hasta extremos sorprenden­
tes. Las fundas de plástico y de papel protegen los libros contra el 
humo y el hollín. Todas las piezas deben inspeccionarse cuidadosa­
mente antes de considerar su eventual eliminación y sustitución. Con 
frecuencia es posible recortar los bordes chamuscados y sustituir 
las cubiertas con otras encuademaciones. El olor del humo puede 
disiparse mediante un tratamiento químico en las cámaras de vacío. 
Las manchas de humo y de hollín en la superficie de los materiales 
pueden atenuarse con esponjas químicas que retienen el residuo en 
vez de extenderlo. 

Las colecciones raras o especiales han de protegerse a toda costa 
contra el fuego. Una vez expuestas al fuego, o al humo y el calor, 
no sólo resultarán dañadas sino que además perderán valor. Todas las 
habitaciones y salas en que estén situados estos materiales deberán 
disponer de sistemas contra incendios, preferiblemente a base de 
halón o de otro gas. Es importante también ofrecerles una mayor pro­
tección mediante cajas u otros envases. Cuando se planifiquen las 
medidas de protección de esas colecciones, habrá que consultar a los 
conservadores para determinar cuáles son las mejores técnicas de 
prevención y de respuesta. 
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B. Técnicas de recuperación 

Las técnicas de recuperación de colecciones dañadas por el fuego y el 
agua son muy parecidas a las que se aplican a los materiales que solamente han 
sufrido las consecuencias del agua. Pero la manipulación de los materiales 
dañados por el fuego ha de ser más cuidadosa. Si el material chamuscado o 
pegado está dispuesto en pilas, habrá que recurrir a los servicios de un 
conservador de libros o papeles para recuperarlo parcialmente. Pero las colec­
ciones muy ligeramente quemadas y mojadas pueden secarse con el procedimiento 
indicado en el capítulo quinto, sección D, si son suficientemente importantes 
para ser retenidas. El salvamento de los materiales raros exigirá la experien­
cia técnica de un conservador. 

C. Rehabilitación de materiales quemados o secados 

Como se ha señalado antes, la recuperación de las colecciones quemadas es 
difícil. Los procedimientos de tratamiento y limpieza de los materiales que 
puedan salvarse han de ajustarse a los descritos en el capítulo quinto, 
sección E. Toda restauración que no se limite a la limpieza básica, la 
reencuadernación y el reenvase será preferible confiarla a un conservador. El 
papel frágil puede reforzarse con papel japonés o encapsularse para darle 
mayor consistencia. La sustitución de las encuademaciones puede confiarse a 
un encuadernador comercial o manual. Pero los costos son prohibitivos y han de 
sopesarse cuidadosamente frente a las alternativas mencionadas en el capítulo 
cuatro, sección A.2. El olor de humo puede disiparse totalmente, o por lo 
menos en parte, mediante el empleo de productos químicos en las cámaras de 
vacío. Pero las manchas de hollín y mugre causadas por el fuego suelen ser muy 
difíciles, o imposibles, de borrar. 

Aunque las colecciones supervivientes no sean agradables desde el punto 
de vista estético, siempre serán, preferibles a tener que suspender los servi­
cios de la biblioteca. Esto es especialmente cierto en el caso de los materia­
les que no son raros, pero que son importantes a efectos educativos o de 
información. Un anciano observaba recientemente, respecto de una librería 
quemada muchos de cuyos libros se habían vuelto a colocar en las estanterías, 
"Bien, el aspecto o el olor quizás no sean agradables, pero por lo menos aún 
pueden leerse". 

Los materiales quemados que forman parte de colecciones circulantes 
pueden sustituirse, microfilmarse o fotocopiarse si están demasiado dañados. 
Los materiales raros requieren otras soluciones, ninguna de las cuales parece 
ideal después del siniestro. 

La recuperación después de un incendio es costosa y difícil. La preven­
ción es la alternativa menos costosa. La vigilancia y la conciencia del perso­
nal respecto de los posibles problemas y peligros son elementos de valor 
incalculable. La triste verdad es que todas las instituciones culturales son 
vulnerables a la acción de un incendiario, que goza de la tragedia que supone 
un incendio en una biblioteca o archivo y de la atención que suscita. Sean 
grandes o pequeñas, ricas o pobres, todas las instituciones poseen en sus 
colecciones materiales insustituibles, cuya pérdida nos haría a todos más 
pobres. 
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Fotografía: Libros mojados e hinchados después de que una inundación los 
revolcó en los anaqueles y los tiró al suelo; Stanford University, 1978. 
Cortesía de Stanford University News and Publications Services. 
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CAPITULO SÉPTIMO - RECUPERACIÓN DESPUÉS DEL SINIESTRO: OTROS CASOS 

Los siniestros tratados en este capítulo son mucho menos probables, pero 
no imposibles. Si sobrevienen, lo probable es que den lugar a una catástrofe, 
con damnificados de todas clases: personas, colecciones enteras y quizás 
incluso regiones geográficas devastadas. En su obra "Information and Records 
Management", Maedke, Robek y Brown consideran los siniestros desde el punto de 
vista de sus consecuencias para las instituciones afectadas-*^). Por ejemplo, 
para una biblioteca o archivo un siniestro importante podría ser aquel que 
cause la destrucción de todos los medios de acceso a las- colecciones dañadas. 
Un ejercicio similar al que describen esos autores podría ser de utilidad para 
la planificación general de siniestros en bibliotecas y archivos, y especial­
mente para la planificación de catástrofes. Ello podría acelerar considerable­
mente la fijación de prioridades. Con frecuencia es muy poco lo que puede 
hacerse para evitar las catástrofes. Una catástrofe puede haber sido provocada 
por una explosión, un conflicto armado, factores climatológicos o contamina­
ción por productos químicos. Las reuniones de planificación de siniestros 
tienen que dedicar algún tiempo a examinar las posibilidades de que se 
produzca un acontecimiento de ese tipo. Como ocurre siempre con esa clase de 
planificación, deberán determinarse las prioridades de la colección para que, 
cuando sea posible efectuar salvamentos, no se pierda tiempo en adoptar deci­
siones a este respecto. Sin embargo, en el caso de una catástrofe, las priori­
dades quizás deban establecerse para muchos edificios, que pueden albergar 
multitud de colecciones diversas. Si la institución para la que se hace la 
planificación está en peligro, deberá decidirse si trasladar las piezas prin­
cipales de la colección a otro lugar más seguro. Los planes deben basarse en 
la probabilidad de que toda la región pueda resultar damnificada, debido a una 
inundación, un terremoto, un conflicto armado, etc., y que no habrá servicios 
disponibles para la recuperación inmediata de la biblioteca o archivo. Los 
planificadores deben sopesar las posibilidades de que se produzca un accidente 
de ese orden y, si parece muy improbable, los detalles podrán mantenerse en un 
mínimo. 

En 1958 la Unesco publicó un documento titulado "La Convención de La Haya 
para la Protección de la Propiedad Cultural", que puede ser de utilidad para 
las instituciones culturales que estudien las posibles consecuencias de un 
conflicto armado. 

Muchos de los consejos del capítulo cuarto son de utilidad para la res­
puesta y la recuperación de otras clases de siniestros. Además, deberían con­
siderarse los siguientes puntos: 

1. Si es posible que se produzca una contaminación química, deberán 
incluirse en los planes indicaciones generales sobre la clase de 
productos químicos que es probable encontrar en una biblioteca o 
archivo, y el tratamiento que debe dárseles. Hay que contactar 
expertos que puedan proporcionar su asistencia en caso de que se 
produzcan vertimientos químicos. Es necesario poner sobre aviso al 
personal respecto de la reacción adecuada, especialmente si la 
biblioteca está situada en un edificio donde puede ocurrir un acci­
dente de este carácter, como un laboratorio o central química. 

2. La contaminación de aguas servidas puede plantear problemas en zonas 
donde las inundaciones repentinas o el deficiente avenamiento son 
causas potenciales de siniestros. Los planificadores deberán recabar 
información del personal de defensa civil y de las organizaciones 
internacionales dedicadas a la sanidad. Las colecciones contaminadas 
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deben manipularse con guantes, vestidos de protección y las máscaras 
adecuadas para evitar que peligre la salud. Los contaminantes pueden 
enjuagarse de modo análogo al barro y los residuos, como se describe 
en el capítulo cuarto. Pero es posible que las colecciones deban 
fumigarse antes de que puedan manipularse con seguridad. 

3. En el caso de un posible conflicto armado, hay que preparar planes 
para la protección de documentos vitales y de los tesoros de la 
cultura nacional. En los planes podrán darse instrucciones para el 
traslado de las colecciones y los procedimientos de embalaje y de 
transporte. 

4. En los planes de seguridad de las personas deben figurar instruccio­
nes para el caso de que haya una amenaza de bomba u otro tipo de 
explosión. Pero estas instrucciones deben figurar también en los 
planes de protección de colecciones en casos de emergencia. Una vez 
se conozcan las prioridades para mantener la biblioteca o archivo en 
funcionamiento y atendiendo a los usuarios, podrán trazarse planes 
para proteger adecuadamente esos recursos contra posibles accidentes 
tales como explosiones. Es claro que un tesoro nacional no debe 
exponerse sin protección en una zona pública, ni los materiales 
raros colocarse debajo de las tuberías del vapor en el sótano del 
edificio. 

La planificación para una catástrofe no ha de ser necesariamente pormeno­
rizada o difícil. Sin embargo, debe estudiarse seriamente e incluirse en todo 
plan correctamente trazado de siniestros, aunque sólo sea para mostrar que se 
consideró la cuestión y se adoptaron las precauciones del caso. 
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CONCLUSION 

La finalidad de este manual es crear un sentimiento de la urgencia de una 
planificación cuidadosa de siniestros, y promover la preparación para sinies­
tros en las bibliotecas y archivos. Las directrices consideran en particular 
técnicas y métodos de respuesta y recuperación de libros y manuscritos después 
de un incendio o una inundación. Una administración inteligente de las colec­
ciones presupone una planificación lógica y rentable de su preservación. Desde 
el incendio de Alejandría, y aún antes, la historia de los siniestros en las 
instituciones culturales demuestra sobradamente que las colecciones mundiales 
son, por desgracia, sumamente vulnerables al agua y el fuego. 

Muchos expertos han contribuido a la literatura sobre la materia, propor­
cionando valiosas informaciones sobre la respuesta puntual y las técnicas más 
adecuadas de recuperación. Han proliferado empresas y servicios para responder 
a la necesidad de mejores técnicas de secado. Los conservadores han facilitado 
sus observaciones e investigaciones acerca de la reacción de los materiales 
encuadernados, el papel y la película, en condiciones desfavorables. 

Aho,ra hay más posibilidades que nunca de recuperarse de un siniestro. 
Pero los costos enfrían los entusiasmos, y las decisiones que deben adoptarse 
son a menudo difíciles y distan de ser ideales. Nunca se insistirá bastante en 
la importancia de la preparación previa al siniestro. Medidas de prevención y 
protección racionales y previsoras pueden evitar con frecuencia que se pro­
duzca un siniestro de grandes proporciones, o, por lo menos, reducir las pér­
didas y hacer que lo que pudo ser una catástrofe no pase de ser un desastre 
soportable. 

El manual divide la planificación de siniestros en cuatro temas prin­
cipales: 

prevención, protección, respuesta y recuperación 

Las recomendaciones, muchas de las cuales han sido puestas a prueba en 
repetidas ocasiones sobre el terreno, se han preparado para cada tema con 
objeto de garantizar la realización de un plan completo y detallado de sinies­
tros que resuelva los problemas de una preparación adecuada. Asimismo se ofre­
cen indicaciones acerca del modo de llevar a la práctica la prevención, dar 
una respuesta oportuna y ejecutar el programa de recuperación. 

Los consejos dados en este manual se basan en las directrices generales 
siguientes, que pueden aplicar todos los bibliotecarios y archiveros en 
cualquier situación local: 

1. Acepte la responsabilidad de la planificación. 

2. Planee con anticipación. 

3. Recurra a su sentido común. 

4. Edúquese a sí mismo v eduque a los demás respecto de la planificación 
de siniestros. 

5. Adapte los consejos a las situaciones locales cuando no sea posible 
adoptar una medida ideal. 

6. Reaccione rápidamente frente al siniestro, de conformidad 
con el plan. 
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Está claro que las instituciones tienen diferentes necesidades de preven­
ción y protección, y que tampoco son las mismas sus posibilidades de recurrir 
a medios y servicios en respuesta a un siniestro. Lo que hay que tener en 
cuenta es que no existe un único plan correcto para siniestros, ni una sola 
manera de prepararlo. Una planificación racional y cuidadosa y unos prepara­
tivos realistas proporcionarán la mejor protección posible a las colecciones. 

El manual ofrece una amplia variedad de enfoques y soluciones fiables de 
la planificación de siniestros. No obstante, sigue siendo muy necesario que 
los bibliotecarios, archiveros, conservadores y curadores compartan ideas y se 
comuniquen mutuamente sus preocupaciones en la búsqueda de respuestas a los 
problemas creados por los siniestros. Conviene somoter a prueba y examen 
nuevos métodos y técnicas de recuperación. Quizás una comunicación más amplia 
sirva para mejorar la preparación y recuperación de siniestros, contribuyendo 
así a preservar el precioso patrimonio cultural mundial. 
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APÉNDICES 

En los apéndices que figuran a continuación se ofrecen ejemplos de docu­
mentos de planificación de siniestros empleados por diversas instituciones y 
particulares. Las instituciones que se indican han autorizado la utilización 
de sus materiales como ejemplos para promover la adaptación a los contextos y 
necesidades locales en materia de preparación de siniestros. Antes de utilizar 
o reproducir'los textos completos hay que solicitar el correspondiente permiso. 

- SOLINET -Southeastern Library Network, Inc. 
- Los Angeles Central Public Library (LAPL) 
(Biblioteca Pública Central de Los Angeles) 

- Stanford University Libraries (SUL) 
(Bibliotecas de la Universidad de Stanford) 

- Sally A. Buchanan, Consultora en conservación. 

Apéndice A; Modelo de formularios y listas de control 

1. Formularios de encuesta sobre peligros internos y externos 
- Sally Buchanan 

2. Lista de control para la prevención de siniestros, de SOLINET 

3. Formulario, suministros, equipo y servicios de SOLINET 
respecto de la preparación para situaciones de emergencia 

4. Formulario de preparativos para situaciones de emergencia de SOLINET, 
suministros en existencias 

5. Directrices para la verificación de los resultados del secado 
de libros - Sally Buchanan para la Biblioteca Pública de Los Angeles 
(LAPL) 

6. Hoja de control para la verificación de la calidad del libro 
después del secado - Sally Buchanan para LAPL 

7. Tarjeta de registro de los resultados de la verificación 
del secado de libros - Sally Buchanan para LAPL 

8. Codificación de colores para la clasificación de libros 
después de un siniestro o del secado - Sally Buchanan para LAPL 

9. Tarjeta de registro de las estadísticas de la clasificación 
de los libros - Sally Buchanan para LAPL 

10. Dos formularios para determinar las prioridades, lugares e 
información de las bibliotecas, que deberán incluirse en el plan 
de siniestros - Bibliotecas de la Universidad de Stanford 

11. Modelo de plano de locales, con indicación de prioridades, 
que se incluirá en el plan de siniestros. 
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Apéndice B: Consultores 

1. Instituciones a las que puede recurrirse para la planificación 
y recuperación de siniestros 

2. Expertos a los que puede recurrirse para la planificación 
y recuperación de siniestros. 

Apéndice C; Servicios, equipo v suministros 

1. Lista de servicios y equipamientos disponibles para la preparación 
y recuperación de siniestros 

2. Fuentes de suministros y equipo de preservación, de SOLINET. 
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Apéndice A.l 

MODELO DE FORMULARIO DE ENCUESTA - PELIGROS INTERNOS 

Nombre Fecha 

(Haga una señal en la columna correspondiente) 

Aceptable Acción Completada 
Sí/No requerida 

1. Techos 

2. Paredes 

3. Ventanas/claraboyas 

4. Instalación eléctrica 
. adecuado 
. tomas de corriente adecuadas 
. enchufes múltiples 

5. Cañerías y conductos 
. junturas 
. válvulas 
. escurridores 

6. Calefacción, ventilación y 
sistemas de aire acondicionado 

7. Equipo de detección de incendios 

8. Sistemas contra incendios 

9. Equipo de detección de agua 

10. Dispositivos de alarma 

11. Residuos y desechos 

12. Limpieza de locales 

13. Salas de lectura y depósitos 
. anaqueles 
. salidas 
. colecciones depositadas 
en el suelo 

14. Proyectos de construcción 

Otros: 

Comentarios: 
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Apéndice A.1.1 

MODELO DE FORMULARIO DE ENCUESTA - PELIGROS EXTERNOS 

Nombre Fecha 

(Haga una señal en la columna correspondiente) 

Aceptable Acción Completada 
Sí/No requerida 

1. Edificio 

2. Tejado 

3. Desagües/canalón 
de recogida de aguas 

4. Ventanas/claraboyas 

5. Arboles 

6. Jardines: 
. plantadoras 
. macizos de flores 
. otros 

7. Peligros causados por el agua: 
. riego 
. fuente 
. bocas de incendios 
. avenamiento natural 
. otros 

8. Peligros causados por el fuego: 
. malezas 
. protección externa 
contra los incendios 

. situación 

. otros 

Otros: 

Comentarios: 
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Apéndice A.2 Southeastern Library Network, Inc. 
Plaza Level, 400 Colony Square 
1201 Peachtree Street, N.E. 
Atlanta, Georgia 30361 

SOLINET Tel: (404)892-0943 

ESTRATEGIAS DE PREPARACIÓN PARA. SITUACIONES DE EMERGENCIA: 
Lista de control de prevención de siniestros 

Programa de Preservación SOLINET 
Marzo de 1986 

Estado del tejado y vierteaguas: ¿hay infiltraciones o grietas? 

Alero, canalón, desagües: ¿en qué estado están? ¿se limpian regularmente? 

Paredes: ¿hay infiltraciones o rezumamientos? 

Suelos/techos: ¿pasa el aire entre los pisos? ¿hay espacios escondidos? 

Ventanas y claraboyas: ¿están bien aisladas? ¿están los árboles podados? 

Cañerías y conductos 
(especialmente junturas y válvulas): ¿situación? 

¿tienen buenos soportes? 
¿hay pérdidas? 

Calefacción, ventilación, sistema de aire acondicionado (HVAC): 

Caldera: ¿se comprueba su estado regularmente? 
¿está en un recinto protegido contra incendios? 

Aire acondicionado: ¿hay filtraciones? ¿deshumidificación? ¿moho? 
Ventilación: ¿hay medios de evacuación? 

Zonas de estanterías: ¿están sujetos los anaqueles? 
¿están los libros apretados? 
¿están los anaqueles a 10 cm. de distancia del suelo? 
¿están las escaleras y el pozo de tuberías 
en un recinto propio? 
¿hay materiales valiosos en el sótano? 
¿están las salidas obstruidas? 

Seguridad contra incendios: 

visita anual del jefe del servicio de incendios 
sistemas de detección: ¿humo e ionización? 

¿funcionan bien? 

sistemas de extinción: ¿se ponen a prueba regularmente? 
¿está el personal entrenado en su uso? 
¿dónde están situados? 

Protección contra el agua: ¿existe? ¿funciona? 
¿hay bombas de sumidero y equipo de recambio? 

Cables eléctricos: ¿hay exceso de carga? ¿cuál es su estado? 
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Policía y limpieza del edificio: ¿hay armarios de los conserjes? 
¿hay un sistema de eliminación de residuos? 
¿hay almacenados materiales de limpieza 
y otros suministros inflamables? 
¿está prohibido fumar? 

Formación del personal: ¿hay carteles de avisos? 
¿hay timbres de alarma? 
¿se notifica al cuerpo de bomberos 
y a otros oficiales de la seguridad? 
¿se emplean extintores? 
¿se desconectan los grifos, interruptores, 
llaves del gas, etc.? 

Seguros: ¿está vencida la póliza? 
¿se especifican los costos de sustitución de materiales especiales? 
¿se añaden los nuevos equipamientos a la póliza? 
¿qué documentos y registros hay que presentar junto con la reclamación? 
¿hay un duplicado del catálogo topográfico? 
¿están previstas las catástrofes naturales? 
¿existe una ayuda estatal para siniestros? 

Seguridad: ¿hay escotillones para libros que den al exterior del edificio, 
o a un recinto a prueba de incendios? 
¿hay alumbrado exterior? 
¿hay fallebas, cerrojos o alarmas en las ventanas y puertas? 
¿hay sistemas de cierre? 

Proyectos de construcción: ¿está especificada claramente en el contrato 
la responsabilidad de la aplicación de las 
precauciones contra incendios? 
¿se utilizan dispositivos de prevención de incendios 
en todas las operaciones de corte y soldadura? 
¿se eliminan los residuos diariamente? 
¿se utilizan tabiques de materiales a prueba 
de incendios para separar los diversos locales 
del edificio? 
¿hay extintores adicionales a mano? 

Preparado por Lisa L. Fox, Programa de Preservación SOLINET, con asistencia de 
Margaret Byrnes, "Planificación de siniestros", notas no publicadas, 1984. 
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Apéndice A.3 Southeastern Library Network, Inc. 
Plaza Level, 400 Colony Square 
1201 Peachtree Street, N.E. 
Atlanta, Georgia 30361 

SOLINET Tel: (404)892-0943 

ESTRATEGIAS DE PREPARACIÓN PARA SITUACIONES DE EMERGENCIA: 
Suministros, equipo y servicios típicos de la planificación de siniestros 

PROGRAMA DE PRESERVACIÓN SOLINET 
Marzo de 1986 

A. Números de emergencia 

Clase dé servicio Empresa/contacto Teléfono 
(Día/Noche) 

Ambulancias 

Bomberos 

Hospital 

Policía 

Seguridad 

Otros 
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B. Profesionales útiles 

Clase de servicio Empresa/contacto Teléfono 
(Día/Noche) 

Arquitecto 

Carpintero 

Farmacéutico 

Ingeniero informático 

Consultores 
de conservación 

Conservador 

Electricista 

Agente de seguros 

Conserjería 

Asesor jurídico 

Cerrajero 

Micólogo 

Lucha contra las plagas 

Fontanero 

Compañía telefónica 

Empresa de agua 
y electricidad 

Otros 
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C. Equipo, instalaciones, servicios 

Clase de servicio Empresa/contacto Teléfono 
(Día/Noche) 

Recuperación de datos 

Deshumidificación 

Deshumidificadores 

Restauración después 
del incendio 

Carretilla elevadora 

Congelación/secado 

Congeladora 

Fumigación 

Cestas 

Plataformas de madera 

Espacio (trabajo, 
secado, almacenamiento) 

Servicio de carretillas 

Camiones refrigerados 

Otros 

Preparado por Lisa L. Fox, Programa de Preservación SOLINET, con la colabora­
ción de: Hilda Bohem, Disaster Prevention and Disaster Preparedness, 1978; 
Disaster Planning Committee, Clemson University, "Disaster Recovery Plan", 
1984; Jeffrey Michael Duff, "Kentucky Records Disaster Response Plan", 1984, y 
The Preservation Committee, New York University Libraries, Disaster Plan 
Workbook. 1984. 
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Apéndice A.4 Southeastern Library Network, Inc. 
Plaza Level, 400 Colony Square 
1201 Peachtree Street, N.E. 
Atlanta, Georgia 30361 

SOLINET Tel: (404)892-0943 

ESTRATEGIAS DE PREPARACIÓN PARA SITUACIONES DE EMERGENCIA: 
Surtido de artículos que deben estar en existencias en los locales 

de la biblioteca o archivo 

PROGRAMA DE PRESERVACIÓN SOLINET 
Marzo de 1986 

Artículo Lugar Cantidad Fecha de 
comprobación 

Pilas 

Carretillas para libros 

Botas 

Escobas 

Cubos 

Cajas de cartón 

Iluminación química 

Productos de limpieza 

Cuerda de tender ropa 
(30 Ib.) 

Pinzas de tender ropa, 
en plástico 

Palancas 

Deshumidificantes 

Desinfectante 

Cinta entubada 

Cables de extensión 
(3 alambres, puesto 
a tierra, 15 m.) 

Ventiladores 

Botiquines de primeros 
auxilios 
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Artículo Lugar Cantidad Fecha de 
comprobación 

Linternas portátiles 

Papel de plata 

Generador portátil 

Martillos y clavos •_ 

Sierra de mano 

Mangueras, agua 

Higrómetros 

Lámparas incandescentes 
de trabajo 

Etiquetas adhesivas 

Escaleras 

Bayetas 

Libretas de apuntes 

Servilletas de papel 

Plumas y lápices . 

Sacos de basura, 
de plástico 

Cestas de plástico 

Láminas de plástico 

Chapas de madera 

Máscaras protectoras, 
guantes, prendas 
de vestir 

Tijeras 

Azadones 

Cinta de embalar 

Palillos 

Radioenlace 
bidireccional 

Papel de periódico 
no impreso 
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Artículo 

Aspiradoras de agua 

Papel encerado 

Lugar Cantidad Fecha de 
comprobación 

Preparado por Lisa L. Fox, Programa de Preservación SOLINET, con la colabora­
ción de: Hilda Bohem, Disaster Prevention and Disaster Preparedness, 1978; 
Disaster Planning Committee, Clemson University, "Disaster Recovery Plan", 
1984; Jeffrey Michael Duff, "Kentucky Records Disaster Response Plan", 1984; 
The Preservation Committee, New York University Libraries, Disaster Plan 
Workbook. 1984. 
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Apéndice A.5 Sally A. Buchanan, 1986 

DIRECTRICES PARA VERIFICAR LOS RESULTADOS 
Y ANALIZAR LAS NECESIDADES 

Tela y tapas 

1". ¿Se observan adherencias de tal u otra materia de las tapas en la 
sobrecubierta o en el lomo? 

2. Se encuentra la tela u otra materia de la sobrecubierta en un estado 
suficientemente sólido para que pueda utilizarse de nuevo? 

3. ¿Se observan manchas de humo, de barro o cualquier otro desperfecto que 
inhabilite la pieza? 

4. ¿Están lisas las tapas? ¿Están bien pegadas? ¿Se abren y se cierran? 

5. ¿Está intacto el dorso? 

6. ¿Están en buen estado los cajos externos e internos? 

7. ¿Está intacto el registro de catálogo o la etiqueta de clasificación? 

8. ¿Está intacta la etiqueta de seguridad (en caso de que se use)? 

9. ¿Están intactas la funda y la etiqueta del libro de circulación 
automática (en caso de que se usen)? 

10. ¿Hace falta limpiar las piezas o reparar otros desperfectos? 

Encuademación 

1. ¿Está el cuerpo del libro aún cosido o pegado firmemente, sin páginas 
sueltas? 

2. ¿Son sólidas las guardas? 

3. ¿Se abre y se cierra el libro sin curvarse? 

4. ¿Es sólida la encuademación? (De lo contrario, indicar el procedimiento 
aceptable de reposición: encargar una nueva encuademación a un 
encuadernador profesional, reparar la encuademación, confiar el libro a 
un conservador, ponerlo en un envase de protección). 

Cuerpo del libro 

1. ¿Está el cuerpo del libro completamente seco? 

2. ¿Hay señales de moho? 

3. ¿Hay páginas pegadas? 
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¿Está el papel sucio o manchado? ¿hay manchas de humo o de hollín? 

¿Están las páginas deformadas (arrugadas)? 

¿Está hinchado el cuerpo del libro? (De "ser así, ¿está muy hinchado? 
¿puede usarse?) 

¿Está deformado el cuerpo del libro, excede el cuerpo de las "cejas"? 
(De ser así, ¿puede usarse o volverse a encuadernar?) 

¿Se ha corrido la tinta? 

¿Tiene el cuerpo del libro un aspecto estéticamente agradable? (De no ser 
así, ¿es aún aceptable para su finalidad?) 

¿Hace falta limpiar las piezas o reparar otros desperfectos? 

Normas generales y cuestiones que deben tenerse presentes 

¿Se debe el estado en que se encuentra la pieza al siniestro, al secado, 
o ya estaba en mal estado antes? 

¿Qué valor tiene esta pieza? ¿Cuál es su valor como parte de la colec­
ción? ¿Es una pieza rara o única por cualquier concepto? 

¿Merece la pena dedicar fondos a su reparación? 

Aunque la pieza tenga un aspecto estéticamente desagradable, ¿puede aún 
utilizarse? 

¿Es reemplazable el material? De ser así, ¿con qué formato, a qué costo, 
y será aceptable para la utilización prevista? 

Mientras se manipule esta pieza, ¿deben adoptarse otras decisiones, p.e. 
acerca de la recatalogación, la inserción de etiquetas de seguridad, la 
limpieza, etc. 
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Apéndice A.6 Sally A. Buchanan, 1986 

VERIFICACIÓN DE LA CALIDAD DEL LIBRO DESPUES DEL SECADO 

Nombre Fecha 

(Haga una señal en la columna correspondiente) 

Inaceptable Necesita Aceptable 
(no utilizable) preservación como está 

TAPAS (cubiertas): 

1. Tela u otro material 

2. Tapas 

3. Lomps 

4. Cajos 

5. Se abre bien 

6. Se cierra sin curvaturas 

7. Deformaciones 

8. Etiquetas de seguridad, código de barras, fundas 

ENCUÀDERNACION: 

1. Bien cosida o pegada 

2. Páginas bien adheridas 

3. Guardas sólidas 

CUERPO DE LIBRO: 

1. Seco 

2. Moho 

3. Páginas pegadas 

4. Deformación 

5. Se cierra y se abre bien 

6. Ilustraciones 

7. Suciedad o manchas 

Número de señales 
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Apéndice A.7 Sally A. Buchanan, 1986 

TARJETA DE REGISTRO PARA LA VERIFICACIÓN DE LA CALIDAD 
DE UN LIBRO DESPUÉS DEL SECADO 

Nombre Fecha 

1. 

2. 

3. 

4. 

5. 

6. 

7. 

8. 

9. 

10. 

11. 

12. 

13. 

14. 

15. 

16. 

17. 

18. 

19. 

20. 

(Haga una señal en la columna correspondiente) 

Inaceptable Necesita Aceptable 
(no utilizable) preservación como está 

Total de las columnas: 
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Apéndice A.8 Sally A. Buchanan, 1986 

CODIFICACIÓN DE COLORES PARA LA CLASIFICACIÓN 
DE LOS LIBROS DESPUÉS DEL SINIESTRO 

VERDE 

Libros que tienen que guardarse en cajas sin ninguna otra manipulación: 

1. Tapas, encuademación y cuerpo del libro limpios y en buen estado; utili-
zable como está. 

2. Mínima curvatura o deformación del libro, aceptable para su uso tal como 
está, sin páginas sueltas o encuademación desprendida. 

ROJO 

Libros que han de limpiarse o repararse antes de ser utilizados de nuevo: 

1. Suciedad o manchas de humo en las tapas o en el cuerpo del libro 

2. Necesidad de reparación del papel del cuerpo del libro o del material de 
las tapas. 

3. El libro necesita nuevas etiquetas, códigos de barras, etiquetas de segu­
ridad, etc. 

ROJO/AZUL 

Libros que han de limpiarse o repararse antes de volverse a encuadernar: 

1. Suciedad o manchas de humo en las tapas o en el cuerpo del libro. 

2. Reparaciones del papel. 

AZUL 

Libros que han de volverse a encuadernar, o cuyas tapas deben rehacerse, antes 
de que puedan utilizarse de nuevo (si el cuerpo del libro es utilizable): 

1. Tapas moderadamente (o bastante) curvadas o deterioradas. 

2. Tela de las tapas dañada, muy manchada o con señales de moho. 

3. Encuademación suelta o despegada. 

4. Lomos sueltos o perdidos. 

5. Cajos internos o externos rotos o demasiado sueltos para que sea posible 
repararlos. 
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AMARILLO 

Libros que deben apartarse para su clasificación ulterior, si no pertenecen a 
los grupos VERDE o ROJO: 

1. Libros que responden a los criterios del encargado de la clasificación. 

2. Libros publicados antes de 1850. 

3. Libros que parecen ser especiales por algún motivo, como encuademaciones 
de fantasía, antigüedad, etc. 

4. Libros con encuademación de cuero o vitela. 

NEGRO 

Libros que deben descartarse por las siguientes razones: 

1. Cuerpo del libro quemado o gravemente deteriorado por el humo. 

2. Cuerpo del libro o páginas totalmente pegados. 

3. Parte del cuerpo, páginas, etc. perdidas. 

4. Grave infestación de moho. 
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Apéndice A.9 Sally A. Buchanan, 1986 

PROYECTO DE RECUPERACIÓN DESPUES DE UN SINIESTRO, 
BIBLIOTECA PUBLICA DE LOS ANGELES 

Iniciales 

Fecha Hoja n° 

VERDE 
Coloqúese 
de nuevo 
en los 
anaqueles 

ROJO 
Reparación 
y limpieza 

' ROJO/AZUL 
Reparación, 
limpieza y 
nueva encua­
demación 

AZUL 
Nueva 
encuader-
nación 

AMARILLO 
Apartado 
para 
ulterior 
clasifi­
cación 

NEGRO 

TOTALES 

TOTAL DE LA HOJA 
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Apéndice A.11 Sally A. Buchanan 

MODELO DE PLANO DE LOCALES PARA UN PLAN DE SINIESTROS 

Edificio escolar A Tercer piso Biblioteca y oficinas 

-E -ITT 

oficina 

" ' ii-

oficina oficina 

salida 
de. \ 

incendios. 

+4-

oficina 

oficina 

oficina 

oficina 

closet1 

oficina 

0 

oficina 

oficina 

V 
t 

ascensor 

^ G > 

oficina 

Mostrador de 
información 

fichero | 
„ . , . . catálogo O Biblioteca1- s ' " 

B 

salida © 

0 rociadores 

• extintores 

M i ii ventanas 
B estanterías de libros 

Numeración de las prioridades M J \2J C¡) 
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Apéndice B 

CONSULTORES 

Los expertos e instituciones que se indican a continuación han dado su 
autorización para que se incluyan en este trabajo sus nombres y direcciones, 
con objeto de que pueda rec.urrirse a su as eso rami ent o y asistencia en caso de 
siniestro. Su generosidad es muy de agradecer, y conviene no abusar de ella. 

Los departamentos de conservación de las grandes bibliotecas y museos de 
muchas partes del mundo pueden proporcionar asesoramiento en casos de sinies­
tros. Asimismo, hay conservadores que disponen de conocimientos especializados 
en esta disciplina de la conservación. Por último, las asociaciones de profe­
sionales de la conservación, la biblioteconomía y la archivística pueden 
transmitir las consultas sobre asistencia en caso de siniestro a profesionales 
especializados en operaciones de recuperación. 

The Library of Congress National Preservation Program Office 
The, Library of Congress 
Madison Building 
Washington, D.C. 20540 

Srta. Merrily Smith - Conservator and National Preservation 
Program Specialist 

Sr. Peter Waters - Conservator and Conservation Officer 

The National Library of Australia 
Canberra ACT 2600, 
Australia 

Dr. Jan Lyall - Director, Preservation Services Branch 

PróMemória 
Programa Nacional de Preservaçao da Documentaçao Histórica 
Rua Pacheco Leao 2040 
Horto, Rio de Janeiro, RJ 
Brasil 2001 cep 

Laboratorio de Restuaraçao de Livros e Documentos 
Ministerio de Justica 
Setor Gráfico 
Brasilia, D.F. 
Brasil cep 70.000 

Fundaçao Joaquim Nabuco 
Núcleo de Restauraçao 
Rua 17 de Agosto 2187 
Casa Forte, Recife 
Pernambuco 
Brasil cep 50.000 

Srta. Sally A. Buchanan, Conservation Consultant 
690 Gréer Rd. 
Palo Alto, CA. 94303 
Estados Unidos 
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Sr. Don Etherington, Conservator and Chief Conservation Officer 
Harry Ransom Humanities Research Center 
Box 7219 
University of Texas 
Austin, Texas, 78713 
Estados Unidos 

Sr. Barclay Ogden, Conservation Administrator and Head 
Conservation Department 
Doe Library 
University of California, Berkeley 
Berkeley, CA 94720 
Estados Unidos 

Srta. Linda Ogden, Conservator of Rare Books 
1205 Josephine Street 
Berkeley, CA. 94703 
Estados Unidos 

Sr. Anton Rajer, Conservator 
Center for Conservation and Technical Studies 
Harvard University Art Museums 
32 Quincy Street 
Cambridge, MA. 02138 
Estados Unidos 

Dr. Colin Pearson, Principal Lecturer, Conservation 
Canberra College of Advanced Education 
P0 Box 1 
Belconnen ACT 2606 
Australia 

Sr. Jeavons Baillie, Paper Conservator 
National Library of New Zealand 
Conservation Unit 
Private Bag 
Wellington, 
Nueva Zelandia 
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Apéndice C 

RECURSOS - SERVICIOS Y EQUIPAMIENTOS 

Las empresas comerciales que se indican a continuación ofrecen una 
variedad de servicios y equipamientos que pueden ser de utilidad para las 
operaciones de preparación y recuperación de siniestros. La lista no es 
exhaustiva ni presupone que recomendemos especialmente estas empresas, pero sí 
ofrece la oportunidad de ampliar la indagación y plantear nuevas cuestiones 
con respecto a la planificación de siniestros. Hay otras muchas empresas que 
no se dedican exclusivamente a la asistencia a las operaciones de conservación 
y recuperación de siniestros, pero que a menudo están dispuestas a considerar 
la utilización de sus servicios en casos de siniestro. 

Equipo de secado por congelación 

Northstar Freeze Dry Manufacturing 
PO Box 439 
Pequot Lakes, MN 56472 
Estados Unidos 

Wei T'o Associates, Inc. 
PO Drawer 40 
21750 Main Street, Unit 27 
Matteson, IL 60443 
Estados Unidos 

Servicios de deshumidificación 

Airdex Corporation (portable equipment) 
2100 West Loop South Suite 820 
Houston, TX 77027 
Estados Unidos 

Moisture Control Services (portable equipment) 
216 New Boston Street 
Woburn, MA 01801 
Estados Unidos 

Servicios de secado al vacío 

American Freeze-Dry Inc. 
411 White Horse Pike 
Audubon, NJ 08106 
Estados Unidos 

Blackmon-Mooring-Steamatic Catastrophe, Inc. 
One Summit Ave., Suite 202 
Fort Worth, TX 76102 
Estados Unidos 
Consortium Conservation Ltd. 
Victoria Dock 
Dundee DDI 3HU 
Escocia 
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Document Reprocessors (portable chambers) 
55 Sutter Street Suite 120 
San Francisco, CA 94103 
Estados Unidos 

Mercer Freeze Dry 
2865 Park Blvd. 
Palo Alto, CA 94306 
Estados Unidos 

Museum Services 
434 South First St. 
San José, CA 95113 
Estados Unidos 

Servicios de secado por congelación al vacío 

Document Reprocessors (portable chambers) 
55 Sutter Street Suite 120 
San Francisco, CA 94103 
Estados Unidos 

Servicios de desodorización y limpieza 

Aeroscopic Engineers, Inc. 
6745 Denny Ave. 
North Hollywood, CA 91606 
Estados Unidos 

Museum Services (see vacuum-drying N° 5) 
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SOLINET 

Southeastern Library Network, Inc. 
Plaza Level, 400 Colony Square 
1201 Peachtree Street, N.E. 
Atlanta, Georgia 30361 
Teléfono (404) 892-0943 

ALGUNOS PROVEEDORES DE SUMINISTROS Y EQUIPO 
DE CONSERVACIÓN/PRESERVACIÓN 

PROGRAMA DE PRESERVACIÓN SOLINET 

Folleto n° 2 
Septiembre de 1985 

En la siguiente lista figuran los nombres de empresas proveedoras de 
suministros, equipos y (en algunos casos) servicios que pueden ser de utilidad 
para las \operaciones de conservación y preservación. En cada anotación se pro­
porciona el nombre de la empresa, su dirección postal y, si está disponible, 
el número de teléfono. En la columna de la derecha se incluye una breve indi­
cación del producto o productos que suministra cada empresa. Las empresas 
calificadas de "proveedores generales" proporcionan una amplia variedad de 
suministros. La inclusión en esta lista no significa que SOLINET recomiende 
especialmente a estas empresas, ni el hecho de no figurar en ella quiere decir 
que una empresa no es recomendable. Este folleto es objeto de revisión perió­
dicamente, a medida que se obtienen los nombres de nuevos proveedores. 

Abbeon Cal, Inc. 
123 Gray Avenue 
Santa Barbara, CA 93101 
805-966-0810 

equipo 

Absorene Manufacturing Co, 
1609 North 14th Steet 
Street. Louis, MO 63106 
314-231-6355 

materiales de limpieza 
de superficies 

Aiko's Art Materials Import 
714 North Wabash 
Chicago, IL 60611 
312-943-0475 

papeles y suministros 

American Freeze-Dry, Inc. 
411 White Horse Pike 
Audubon, NJ 08106 
609-546-0777 

servicios de recupera­
ción de siniestros 

H.W. Andersen Products, Inc. 
6034 Chester Avenue, Suite 101 
Jacksonville, FL 32217 
904-737-2444 

equipo de fumigación 

Andrews/Nelson/Whitehead 
31-10 48th Avenue 
Long Island, NY 11101 
212-937-7100 

papel y materiales de 
encuademación 

file:///operaciones
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Applied Science Laboratory 
2216 Hull Street 
Richmond, VA 23224 
804-231-9386 

papel reactivo Barrow 

Art Handicrafts Co. 
3512 Flatlands Avenue 
Brooklyn, NY 11234 
212-252-6622 

remaches 

Bendix Corporation 
National Environment Instruments Division 
P.O. Box 520, Pilgrim Station 
Warwick, RI 02888 

aparatos de detección de gas 

Bookmakers 
2025 Eye Street, NW, Room 307 
Washington, DC 20006 
202-296-6613 

proveedores generales 

Bridgeport National Bindery, Inc. 
P.O. Box 289 
104 Ramah Circle South 
Agawam, MA 01001 
413-789-1981 

cajas de fase 

Bill Cole Enterprises 
P.O. Box 60 
Wallaston, MA 02170-0060 

hojas y sobres de Mylar 

Conservation Materials, Ltd. 
340 Freeport Blvd 
Box 2884 
Sparks, NV 89431 
702-331-0582 

marcos y montajes de 
fotografías 

Conservation Resources International 
8000 H. Forbes Place 
Springfield, VA 22151 
703-321-7730 

proveedores generales 
almacén fotográfico 

Document Reprocessors 
55 Sutter Street, Suite 120 
San Francisco, CA 94103 
415-362-1290 

servicios de recuperación 
de siniestros 

Dorlen Products 
7424 West Layton Avenue 
Greenfield, WI 53220 
414-232-4840 

detectores de agua 
de superficie 

E.I. Dupont de Nemours & Co., 
Fabrics & Finishes Dept. 
Industrial Products Division 
Wilmington, DE 19898 

Inc. rollos de película Mylar 
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Durasol Drug & Chemical Co. 
1 Oakland Street 
Amesbury, MA 01913 

Environmental Tectonics Corporation 
County Line Industrial Park 
Southhampton, PA 18966 
1-800-523-6079 

Fire Equipment, Inc. 
57 Hicks Avenue 
Me'dford, MA 02155 
617-391-8050 

Fisher Scientific Company 
711 Forbes Avenue 
Pittsburgh, PA 15219 
412-562-8300 

Franklin Distributors Corp. 
P.O. Box'320 
Denville, NJ 07834 

Gallard-Schlesinger 
584 Mineóla Ave. 
Carle Place 
Long Island, NY 11514 
516-333-5600 

Gane Bros. & Lane, Inc. 
1400 Greenleaf Avenue 
Elk Grove Village, IL 60007 
312-593-3360 

Gaylord Bros., Inc. 
Box 4901 
Syracuse, NY 13221 

Hamilton Industries 
1316 18th Street 
Two Rivers, WI 54241 

Hollinger Corporation 
P.O. Box 6185 
3810 South Four Mile Run Drive 
Arlington, VA 22206 
703-671-6600 

I.C.I America Inc. 
Plastics Division 
Wilmington, DE 19897 

Robert Jacobson: Design 
P.O. Box 8909 
Moscow, Idaho 83843 
208-882-3749 

tampones de limpieza en seco 

equipo de vigilancia 
ambiental 

extintores/detectores 
de incendios 

equipo de vigilancia 
ambiental 

almacén fotográfico 

papel reactivo de dióxido 
de azufre 

prensas para libros 

proveedores generales 

portaplanos 

proveedores generales 
almacén fotográfico 

láminas y rollos de poliéster 

carteles de propaganda 
de la preservación 
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The Kimac Company 
478 Long Hill Road 
Guilford, CT 06437 
203-453-4690 

plásticos inertes 

Light Impressions Corporation 
439 Monroe Avenue 
P.O. Box 940 
Rochester, NY 14603 
800-828-6216 

proveedores generales 
almacén fotográfico 

Littlemore Scientific Engineering Co. 
Railway Lane, Littlemore 
Oxford, INGLATERRA 

medidores de luz ultravioleta 

McDonnell Aircraft Company 
Box 516 
St. Louis, M0 63166 
314-232-0232 

servicios de recuperación 
de siniestros 

William Minter 
1948 West Addison 
Chicago, IL 60613 
312-248-0624 

soldadora ultrasónica 
para encapsulación 

Moisture Control Services 
216 New Boston Street 
Woburn, MA 01801 
617-933-2180 

servicios de recuperación 
de siniestros 

Northstar Freeze Dry Manufacturing 
P.O. Box 439 
Pequot Lakes, MN 56472 
218-963-2900 

cámaras de secado por 
congelación 

Cole Palmer 
7425 North Oak Park Avenue 
Chicago, IL 60648 
312-647-0272 

equipo de vigilancia ambiental 
equipo de ensayo de pH 

Photofile 
2000 Lewis Avenue 
P.O. Box 123 
Zion, IL 60099 

almacén fotográfico 

Pohlig Bros., Inc. 
P.O. Box 8069 
Richmond, VA 23223 

Printfile, Inc. 
Box 100 
Schenectady, NY 12304 

suministros de papel 

almacén fotográfico 

Process Materials Corporation 
301 Veterans Boulevard 
Rutherford, NJ 07070 
201-935-2900 

proveedores generales 
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Rohm & Haas, Plastics Division 
Independence Mall West 
Philadelphia, PA 19105 

Science Associates, Inc. 
Box 230, 230 Nassau Street 
Princeton, NJ 08540 
609-924-4470 

Solar-Screen Company 
53-11 105th Street 
Corona, NY 11368 
212-592-8223 

Solomat Corporation 
Glenbrook Industrial Park 
652 Glenbrook Road 
Stamford, CT 06906 
800-932-4500 

TALAS - Technical Library Service 
213 West 35th Street 
New York, NY 10001-1996 
212-736-7744 

Taylor Instrument Company 
Consumer Products Division 
Sybron Corporation 
Arden, NC 28704 

Arthur H. Thomas Co. 
P.O. Box 760 
Philadelphia, PA 19105 
215-574-4500 

3M 
Film & Allied Products Division 
3M Center 
St. Paul, MN 55101 

Transilwrap Company 
2615 North Paulina Street 
Chicago, IL 60614 
212-594-3650 

University Products 
P.O. Box 101 
South Canal Street 
Holyoke, MA 01041 
413-532-9431 

Vacudyne Altair 
375 East Joe Orr Road 
Chicago Heights, IL 60411 
312-757-5200 

Verd-A-Ray Corporation 
615 South Front Street 
Toledo, OH 43605 
419-691-5751 

hojas filtrantes del ultra­
violeta 

equipo de vigilancia ambiental 

materiales -filtrantes de 
ultravioleta 

equipo de vigilancia ambiental 

proveedores generales 

equipo de vigilancia ambiental 

equipo de vigilancia ambiental 
materiales de ensayo de pH 

láminas/rollo de poliéster 
cinta para encapsulación 

almacén fotográfico 

proveedores generales 
almacén fotográfico 

equipo de fumigación 

tubos fluorescentes, bajo uv 



VL Service Lighting 
Bank Street, CN 4100 
Hightstown, NJ 08520-9946 
609-448-0700 

S.D. Warren Company 
225 Franklin Street 
Boston, MA 02101 

Washi No Mise 
R.D. 2 
Baltimore Pike 
Kennitt Square, PA 19348 

Wei T'o Associates, Inc. 
P.O. Drawer 40 
21750 Main Street, Unit 27 
Matteson, IL 60443 
312-747-6660 
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productos de alumbrado 

papel sin acidez & alcalino 

suministros de papel 

suministros y equipo 
de desacidificación 

secador/desinfestador de libros 
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